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H~TRODUCCION 

Resaltan a lo largo de la historia nacional, los hechos 

persistentes sobre la desigual distribuci6n de la riqueza y -

del aprovechamiento de los recursos naturales, que trae como­

consecuencia la notable disparidad en el desarrollo econ6mico 

y social de las distintas regiones del país, que se acentGa -

debido a la cada día más creciente inflaci6n, y marca una di­

ferencia entre el nivel de vida de los mexicanos y el de los­

países desarrollados. 

La realidad social mexicana demuestra, la inexacta apli 

caci6n de nuestras leyes sociales y la situaci6n aGn precaria 

de la clase trabajadora mexicana. Las cosas continuarán en -­

ese estacte, mientras el sector en el poder y los detonadores­

del capital, continuen aprovechándose del hecho de que su pr~ 

pio poder, depende de la ignorancia que ciega a los hombres -

ante la injusticia. 

La Constituci6n Pol1tica de México, es la primera en el 

transcurso de la historia, que consagra no s6lo garantías so-­

ciales, previendo necesidades exclusivamente para aquella 

fracción social desposeída, sino que establece normas mediad~ 

ras entre Estado y particulares constituyendo estatutos pro-­

teccionistas y reivindicatorios gue favorecen al obrero y al-
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campesino. 

Ahora bien, considerando la amplitud del artículo 123 -

Constitucional, que en sus treinta y una fracciones establece 

diversas bases protectoras y reivindicadoras en beneficio de­

la clase trabajadora, encontramos que la esencia del mismo ya 

estaba en la mente y en la conciencia de gran parte de los d! 

rigentes obreros y de las Autoridades del Trabajo, que han v~ 

nido luchando intensamente desde principios del siglo, en de­

fensa de los intereses del trabajador. Las raíces ideol6gicas 

de este articulo están en toda la historia del movimiento 

obrero mundial. 

Debernos dejar asentado igualmente, que todo trabajador­

tiene derecho a un nivel de vida, que le asegure tanto a ~l -

como a su familia; el bienestar y los servicios sociales.nec~ 

sarios, teniendo de igual manera el derecho a los seguros de­

desempleo, enfermedad, invalidez, vejez, u otros casos de pér 

dida de sus medios de subsistencia por causas ajenas a su .vo­

luntad. 



C A P I T U L O I 
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CAPITULO I 

EVOLUCION HISTORICA DEL DERECHO DEL TRABAJO 

1.1.~ Antecedentes y evolución histórica del Derecho 

del Trabajo en México. 

En México, durante el siglo pasado, no existió el Dere­

cho del Trabajo. En su primera mitad, siguieron aplicándose -

las reglamentaciones coloniales: las Leyes de las Siete Part! 

das y la Novísima Recopilación, pero la situación de los tra­

bajadores había empeorado como consecuencia de la inestabili­

dad política y económica, conteniendo algunas diposiciones s~ 

bre jornadas de trabajo, salario en efectivo prohibición de -

tiendas de raya, haciéndose un esfuerzo por elevar el nivel -

de vida de los trabajadores. 

Posteriormente, el Estatuto Provisional de Ignacio Co-­

monfort de mayo de 1856, trata de reglamentar el trabajo de­

los menores, pero no prohibe su prcstaci6n de servicios, pues 

en su artículo 33, sólo obliga a la intervención del padre, o 

del tutor, o autoridad política, fundado en calidad más de m~ 

nor que de obrero. En cuanto a la relación de trabajo de los­

adultos, los enfoca, más desde un punto de vista civil que l~ 

boral y en opinión de Trueba Urbina muy por debajo de las Le­

yes de las Indias. 
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El Constituyente de 1857 no logró desvirtuar la idea de 

que el contrato de trabajo era un-contrato de arrendamiento,­

al igual que el Código Francés de Napoleón pero en este Cons­

tituyente estuvo a punto de nacer el Derecho del Trabajo. Al­

ponerse a discusión en el art. 4 del Proyecto de Constitució~ 

relativo a la libertad de industria y trabajo, suscitó Valla~ 

ta el debate; en un brillante discurso, puso de manifiesto 

los males del tiempo y habló de acudir en auxilio de las cla­

ses laborantes. Con profundo conocimiento, expuso las princi­

pios del socialismo y cuando todo hacia pensar que iba a con­

cluir en la necesidad de un Derecho del Trabajo, confundió el 

problema de la libertad de industria con el de protección al­

trabajo. Vallarta confundió, lamentablemente, los dos aspee-­

tos de intervencionismo del Estado y esto hizo que el Consti­

tuyente se desviara del punto de discusión y votara en contra 

del Derecho del Trabajo. 

El Emperador Maximiliano dictó ordenamientos tendientes 

a proteger a los trabajadores; bajo el Imperio nace el primer 

Departamento del Trabajo, al crearse la Junta Protectora de -

la Clase Menesterosa, el 10 de abril de 1865, creyéndose una­

institución de beneficiencia, pero en realidad era una junta­

que recib1a las quejas de las clases menesterosas. 

El Estatuto del Imperio originó la libertad de trabajo, 
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reguló la jornada de labores y fij6 una duración desde la sa­

lida a la puesta del sol, con dos horas de descanso para co-­

mer, otorgó los descansos de los domingos y dias feriados, 

obligó el pago de los salarios en moneda, asi como proporcio­

nar el peón del campo, agua y Gtiles de labranza. 

El Código Civil de 1870, estableció el contrato de tra­

bajo y el contrato de arrendamiento, diferenciando el uno del 

otro de que el primero se refiere a cosas que son suscepti- -

bles de apropiación y el segundo se refiere al desempeño del­

trabajo humano, a cambio de una remuneraci6n. 

Por esta consideración, la legislación civil de 1870 d~ 

cia que el contrato de trabajo no era meramente patrimonial,­

sino que establ~ce relaciones personales entre patrón y trab~ 

jador, respeto y sumisi6n, colocándolos en la misma situación 

de igualdad, a diferencia de la legislación francesa, que es­

tablecia una serie de prerrogativas y privilegios en favor de 

los empresarios, reglamentando los siguientes contratos: ser­

vicio dom~stico, servicio por jornal, contrato por obra a de~ 

tajo o a precio alzado; de los porteadores y alquiladores; 

contrato de aprendizaje. 

Como puede observarse, nuestro Código rompe con nuestra 

tradición, que consideraba al trabajo como un contrato de 

arrendamiento, ya que en su exposición de motivos dice, que -
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sea cual .fue-re ia condición del individuo, con seres irracio­

nales jamás se le debe de comparar. 

En el Estado de México aparece la Ley José Vicente Vi-­

llad-a, que se inspira en la ley de Leopoldo II de Bélgica, 

misma que fue expedida el 9 de noviembre de 1906 y más tarde­

en 1913 y 1916 que sirve de modelo para las Leyes de Acciden­

tes de Trabajo de Chihuáhua y Coahuila; esta ley, en su Artí­

culo I establecia: "El propietario de alguna empresa de las -

que menciona esta ley, será responsable cívicamente de los ac 

cidentes que ocurran a sus empleados y 09erarios en el desem­

peño de su trabajo y con ocasi6n a éste", las disposiciones -

de esta ley eran imperativas y no podían ser enunciadas por -

los trabajadores; y quedaban excluidos los trabajadores que se 

dedicaran a la embriaguez y no cumplieran con sus deberes. 

En la época de la Revolución se promulgaron otras leyes 

sobre trabajo en Chihuáhua, Coahuila, Hidalgo y Zacatecas, 

esta de julio de 1916 vigente hasta 1931. 

En Jalisco, Manuel M. Diéguez expide el 2 de septiembre 

de 1914 su ley sobre trabajo estableciendo las siguientes in§_ 

tituciones: 

1.- descanso dominical 

2.- descanso obligatorio 



3. - vacaciones 

4. - sanciones 

S.- jornada de trabajo 

6.- denuncia pGblica 
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Manuel Aguirre Berlanga promulga el 7 de octubre de 

1914 una nueva ley, considerada la primera Ley del Trabajo -

de la RepGblica ~exicana, en la cual reglamentó los aspectos­

principales del contrato individual de trabajo, haciendo ref~ 

rencia a la previsi6n social así como la creaci6n de las Jun­

tas de Conciliación y Arbitraje. Uno de los inconvenientes 

que presentaba su Ley era el contexto tan limitado que mane­

jaba haciendo uso continuo del término ºobrero"¡ algunos de -

los puntos que abordaba en ~sta, eran los siguientes: 

1.- Concepto de trabajador 

2.- Jornada máxima 

3.- Jornada a destajo 

4.- Salario mínimo 

s.:.. Salario mínimo en el campo 

6.- Protección a los menores de edad 

7.- Protección al salario 

8.- Protección a la familia del trabajador 

9.- Servicios sociales 

10.- Riesgos profesionales 
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11.- Seguro Social 

12.- Juntas de Conciliación y ~..rbitraje 

C&ndido Aguilar en el estado de Veracruz, prornulaga la­

Ley del Trabajo el 19 de octubre de 1914, retornando varios 

puntos de la Ley de Jalisco, los cuales sirvieron como base -

para las legislaciones futuras; estableci€ndose de esta forma 

la jornada de trabajo la cual constaría de nueve horas con un­

salario m1nimo a percibir, en otras cosas. 

El 6 de octubre de 1915 Agustin Millán, siendo gobern~ 

dor provisional por el estado de Veracruz, promulgó la primera 

ley del Estado referente a las Asociaciones Profesionales; c2 

mo de hecho no tenía un concepto pleno de lo que era "asocia­

ción", 11nicarnente se limitó a reproducir tal cual la defini-­

ción que daba el Derecho Civil. 

En el discurso de Hermosillo del 24 de septiembre de 

1913, Venustiano Carranza manifestó, que una vez terminada la 

lucha armada que di6 origen el Plan de Guadalupe, deberia de­

iniciarse una lucha social, dando cavida al surgimiento de -­

nuevas ideas de índole social ya que el problema no s6lo con­

sistía sólo en el reparto de tierras y riquezas, así como ta~ 

poco el logro de un sufragio efectivo, sino que era indispen­

sable restablecer la justicia, la igualdad y al mismo tiempo-
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el equilibrio dentro de la economia nacional¡ posteriormente­

realiza una serie de decretos y reformas entre las que se en­

cuentran: la forma en que Leyes Agrarias tiendan a favorecer­

la formación de la pequeña propiedad; la disolución de lati-­

fundios y restitución de tierras a los pueblos que fueron in­

justamente despojados; una serie de legislaciones que vincu-­

len el mejoramiento de las condiciones de vida de los trabaj~ 

dores rurales, obreros, mineros, y en general de las clases -

proletarias. La revisión de los Códigos Civil, Penal, y de C~ 

mercio. Así como la ley expedida el 6 de enero de 1915 por 

Luis Cabrera, la cual sirve de base al Artículo 27 de nuestra 

actual Constitución. 

En esta época fue decepcionante el proyecto de Constit~ 

ción presentado por el Primer Jefe ya que el artículo 27 cons 

titucional anicamente remitía la reforma agraria a la legisl~ 

ción ordinaria y la fracción X del artículo 73 sólo se limi­

taba a autorizar el Poder Legislativo para regular la materia 

del trabajo. 

Asimismo, la comisión dictaminadora del artículo So., -

incluyó sólo el principio de la promulgación del trabajo noc­

turno industrial, a las mujeres y niños, además del descanso­

obligatorio. 

En los debates del Congreso, Hóctor Victoria, diputado-
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obrero por el estado de Yucatán," finca las bases de lo que 

posteriormente fue el articulo 123. 

Froylán Manjarrez, habló de la ventaja que se obtendr:ía 

al dedicar un capítulo o Titulo de la Constitución a cuestio-­

nes relacionadas con el trabajo, proponiendo a través de un -

escrito, que los problemas de los trabajadores se apartaran -

del articulo So. y que se integrara un articulo especial. 

Alfonso Cravioto por su parte, mencionaba que así como­

Francia ha tenido el alto honor de consagrar en las primeras­

de sus cartas magnas, inmortales derechos del hombre, así la­

Revolución Mexicana, tendrá el orgullo de demostrar al mundo­

que es la primera en consignar en su Constitución a los trab~ 

jadores. 

José Natividad 11acías, en compañía de Pastor Rouaix, e!! 

tonces Secretario del Fomento en el Gobierno de Carranza, fu~ 

ron comisionados para la redacción del nuevo título sobre tra 

bajo, cosa que propició la invitación del diputado De los 

R:íos para integrar esta comisión el cual a su vez formuló un­

ante-proyecto sobre el que cambió impresiones con un grupo de 

diputados. El proyecto final fue turnado a la Comisión del 

Congreso, mismo que se encargaría de presentarlo a la asam- -

blea. Tras una breve discusión, el artículo 123 fue aprobado-
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la noche del 23 de enero de 1917 por unanimidad de 163 vutos­

de los diputados que se hallaban presentes. 

Trueba Urbina dijo en lo concerniente al artículo 123 -

Constitucional, que no ünicamente protegía el trabajo económi 

co, tanto del campo como industrial, sino que en sí, todo lo­

que implique t~rminos laborales, como lo son los empleados c~ 

merciales, artesanos, dom~sticos, etc. De igual modo apoya a­

todos aquellos que prestan un servicio que consignan derechos 

sociales para reivindicar a la clase trabajadora; tomando en­

cuenta que las normas del artículo 123 tienen los siguientes­

principios: 

l.- El trabajo no es mercancía ni articulo de comercio, 

sino una actividad humana, protegida y tutelada por el poder­

social y por el poder político, siendo constitutivos de la d~ 

ble personalidad del Estado moderno, como persona de Derccho­

Social, con facultades expresas en la constitución. 

2.- El Derecho del Trabajo, sustantivo y procesal, se -

integra por leyes proteccionistas y reivindicadoras de los 

trabajadores y de la clase obrera; dando un margen de liber-­

tad a la lucha de clases. 

3.- Los trabajadores, los empresarios y los patrones, -

son desiguales tanto en la vida como en la legislación dentro 
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del-. proceso· laboral ·con motivo de sus conflictos. 

4.- Los órganos del poder social, tales como Comisiones 

ael Salario Mínimo, del.Reparto de Utilidades, así como Jun-­

tas --de Conciliación y Arbitraje, se obligan a materializar la 

protección y reivindicación de los trabajadores, a través de­

sus funciones legislativas, administrativas y jurisdicciona-­

les. 

5.- La intervención del Estado político, en las relaci~ 

nes entre trabajo y capital, debe sujetarse al ideario y nor­

mas del artículo 123, en concordancia con las atribuciones so 

ciales que le encomienda los artículos 73, 89 y 107 de la 

Constitución Política. 

6.- El Derecho del Trabajo, es aplicable, tanto en el -

campo de la producción económica, como fuera de él; de igual­

forma a todo aquél que preste sus servicios en condiciones de 

igualdad, sin que llegue a presentarse la subordinación obre­

ro-patronal. 

7.- El estado burgués, en ejercicio de sus atribuciones 

sociales crea en unión de las clases sociales, del trabajo y 

del capital, así como en las Comisiones de los Salarios Míni­

mos y del Reparto de Utilidades, derechos objetivos mínimos -

en cuanto a salarios y porcentajes para los trabajadores. 
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8. - El derecho de los trabajadores de participar en la's 

utilidades de las empresas, es reivindicatorio en cuanto ob--

tienen un minimo insignificante de la plusvalia. 

9.- Las Juntas de Conciliación y Arbitraje, siguiendo -

su ideario proteccionista del articulo 123, están obligados a 

redimir a los trabajadores, para cuyo efecto deberán tutelar-

los en el proceso laboral en el que impera el principio de d~ 

sigualdad de las partes. 

10.- Los derechos sociales de Asociación Profesional 

Obrera y de Huelga, en su libre ejercicio, son esencialmente-

restituidos debido a que tienen por objeto, transformar el r! 

gimen capitalista, mediante el cambio de las estructuras eco­

nómicas, socializando los bienes de la producción, tales como 

las fuentes ideológicas y juridicas de nuestra teoria inte- -

gr al del derecho del trabajo y de la seguridad social". (1) 

1.2. Las fuentes del Derecho del Trabajo. 

Para iniciar esta investigación, es necesario hacer un-

recordatorio sobre lo que se entiende por fuente. La palabra-

"fuente" proviene del latin FONS-FotlTIS que en su primera 

acepci6n expresa ºel manantial de agua que brota de la tierra': 

ya en un sentido figurado, significa aquello que denota un 

(1) Trueba Urbina, Alberto. "Nuevo Derecho del Trabajo". Edit. 
Porrüa, S.A. 6a. ed. México 1982. 
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principio 6 fundamento de algo, aplicada esta concepción al -

Derecho. Entendi!indose así, por fuente del Derecho, "el hace-

dor del Derecho", "la raz6n legitimadora de lo vinculatorio -

del Derecho", y "la forma de aparici6n del Derecho". (2) 

El autor Eduardo Garcia Máynez, al hablar sobre la cue~ 

ti6n señala que es necesario distinguir tres acepciones: 

a) Fuentes formales. - Que consisten en los procesos de-

manifestaci6n de las normas jurídicas; 

b) Fuentes reales.- Son los factores y elementos que d~ 

terminan el contenido de tales normas; 

c) Fuentes hist6ricas. - Tlírmino que se aplica a los do-

cumentos (inscripciones, papiros y libros, etc.), que encie--

rran al texto, de una ley o conjunto de leyes, y en este sen-

tido, se dice, por ejemplo: que las Institutas, el Digesto, -

el C6digo y las Novelas son fuentes del Derecho Romano". (3) 

Por otra parte, el Derecho es el conjunto de normas bi-

laterales y coercibles que regulan la conduct3 externa de los 

individuos que habitan en una colectividad; ahora bien, toda-

norma consta de dos elementos: material y formal. El primero-

(2) 

(3) 

Sánchez Alvarado, Alfredo. "Instituciones del Derecho Me­
xicano del Trabajo". Tomo I. México, 1967. pág. 245. 
García Máynez, Eduardo. "Introducci6n al Estudio del Der~ 
cho". 10". ed. Ed. Porrtía. México, 1961. Pág. 51. 
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es el imperativo mismo que la norma contiene, la regla de la­

conducta, mandato o prohibici6n; y el segundo, es la forma 

que ·reviste el imperativo, para imponerse a los howbres y ha­

cerse socialmente obligatoria. 

De esta prohibici6n se derivan otras; fuentes reales y­

fuentes formales del derecho. 

En la ciencia del Derecho se llaman reales o fuentes en 

sentido material, a todos los factores o elementos que provo­

can la aparición, y deterIT.inan el contenido de las normas ju­

ridicas, factores que de buena índole, como son morales, so­

ciales, ideol6gicos y de orden t~cnico, los cuales determinan 

la sanci6n de las normas jur1dicas dándoles su contenido par­

ticular. 

En car.tbio, las fuentes for~ales, representan la manife~ 

taci6n exterior de una voluntad dispuesta a crear el Derecho, 

dando origen a una nueva norma jurídica, esto es, el medio de 

exteriorizaci6n de. la voluntad creadora del orden jurfdico. -

Involucra además el medio de producci6n de la riorma; la forma­

que se utiliza y que no debe confundirse consigo mismo, lo 

cual nos brinda el resultado o contenido. 

En los conflictos del trabajo, trátense de los de natu­

raleza jur10ica o econ6mico, son las fuentes formales y rea-­

les las que indistintamente nos proporcionan la interpreta- -
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ción correcta de las normas jurídicas aplicables. Así por 

ejemplo, si se trata de un conflicto jurídico de interpreta-­

ción y aplicación de un contrato, y de las fuentes formales -

del derecho, a éstas Utimas debe acudirse en busca de la sol~ 

ción. Si solo se trata de la consignación de nuevas condici~ 

nes de trabajo, a través de un contrato colectivo de la misma 

índole, o su modificación, las fuentes reales del derecho se­

rán las Unicas que pueden ofrecer la solución. 

La causa generadora de las normas laborables, son la n~ 

cesidad y la penuria en que hasta hoy viven los trabajadores, 

y son ellos los que por su iniciativa, provocan el reconoci-­

rniento de sus conquistas como derechos contra el conservadu-­

rismo de los empresarios, manteniendo el mismo estado de si-­

tuaciones con el fin de seguir obteniendo utilidades desmedi­

das. 

Asimismo, el estado de miseria de los trabajadores, ha­

ce que el Derecho del Trabajo se siga generando como un medio 

para atenuar la explotación del hombre por el hombre, hasta -

lograr un justo y equitativo reparto de la riqueza, cosa que­

cristalizará en la paz social. 

1.2.l. Las fuentes formales del Derecho del Trabajo. 

Las fuentes formales del derecho, desempeñan una fun- -
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ci6n diversa 'eri'ef 'Derecho _del ·Trabajo; de .las que correspon­

de. al De~~cho.c.i.vil,~ue~ sufr~ri modificaciones relacionadas­

con la jerarquia, la, clasificacci6n,y enumeraci6n de las fuen­

tes formales. 

La Ley Feceral del Trabajo de 1931 en su articulo 16 es 

tablecia: 

"Articulo 16.- Los casos no previstos en la presente 

Ley o sus reglamentos, se resolverán de acuerdo con la costu~ 

bre o el uso y, en su defecto, por los principios que se der! 

van de esta ley, por los del derecho cornGn en cuanto no la 

contrarien y por la equidad". 

En este precepto, el legislador no hizo sino señalar 

las fuentes del Derecho Civil, sin percatarse que existian 

otras cosas que son propias del Derecho del Trabajo, es decir, 

las fuentes formales corno el Derecho Internacional del Traba-

jo, el Contrato-Ley o la sentencia colectiva, etc. 

l. 2. 2. Jerarquia de las fuentes formales del Derecho del 

Trabajo. 

Es necesario recordar que la legislación laboral es un-

conjunto de garantías sociales y especialmente el articulo 

123 Constitucional, los cuales constituyen el mini~o de dere-

chos que el legislador ha considerado indispensable garantí--
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zar en f~vor·de los trabajadores, y en consecuencia, a éstos­

corresponde actualizar el Derecho del Trabajo a trav~s de las 

contrataciones colectivas. De las anteriores consideraciones­

se infiere que el Derecho del Trabajo no representa al máximo 

los derechos que los trabajadores puedan comprender. Con esto 

queremos decir, que el Derecho del Trabajo no es estático, sl 

no un principio dinámico, pues su finaliaad inmediata estriba 

en procurar el mejoramiento constante de la clase trabajadora. 

El articulo 123 Constitucional y la Ley vigente, sola-­

mente consignan el minimo de las condiciones de trabajo )' las 

partes pueden establecerlas, aün superándolas, sin contrade-­

cir la legislación y sin perjuicio alguno al trabajador. Asi­

mismo en el Derecho del Trabajo, no existen jerarquías de nor 

mas y la que ocupe el grado superior, será la que más benefl 

cie al trabajador, a pesar de que en procedencia sea de un o~ 

denamiento secundario. 

Las fuentes formales del Derecho del Trabajo, pueden 

contener normas de carácter general aplicables a todas las re 

laciones obrero patronales; o reglas que sólo tengan valor en 

una o varias empresas. De esta situación, se clasifican las -

fuentes formales en: 

a).- Fuentes formales en esencia de carácter general, -

como son el articulo 123 Constitucional y la Ley Federal del-
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Trabajo. 

b).- Las restantes fuentss pueden ser generales o part! 

culares, y sólo algunas,. como la costumbre de empresa y el 

Contrato Colectivo del Trabajo, son esencialmente particula-­

res. 

El Articulo 123 Constitucional como fuente formal del -

Derecho del Trabajo. 

Este precepto Constitucional es la base de toda la le-­

gislación laboral y es por ello que constituye una fuente del 

Derecho del Trabajo, el cual da origen a una serie de normas­

permitiendo a su vez el nacimiento de otras, con la 6nica li­

mitación para el legislador ordinario, de que la legislación­

se dicte sin detrimento de los mínimos contenidos en el pre-­

cepto anterior, o sea, sin contravenir las bases contenidas­

en dicho ordenamiento. Por otra parte el articulo 123 Consti­

tucional a pesar de haber sufrido reformas, no ha sido respe­

tado por el legislador ordinario, al igual que el principio -

de protección a los trabajadores, en el que se reconoce de 

forma exclusiva, la facultad del Congreso de la Unión para le 

gislar en materia de trabajo. En el caso del articulo 73 Con~ 

titucional, en su fracción X, establece: 

"Articulo 73.- El Congreso tiene facultad: 
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X. - Para legis2 ar en toda la RepGblica sobre hidrocarb!! 

ros, miner!a, industria cine~atográfica, comercio, juegos con 

apuestas y sorteos, instituciones de crédito y energia el~c-­

trica, as1 como la de establecer el Banco de Emisión; en los­

t~rminos del articulo 28, y para expedir las leyes del traba­

jo reglamentarias del articulo 123 de la propia Constituci6n". 

En congruencia con esta clisposici6n constitucional, el­

articulo 123 impone al Congreso de la Uniún, el deber de exp~ 

dir leyes sobre el trabajo, sin contravenir las bases estable­

cidas en esta disposición legal, de las que se derivan una s~ 

rie de lineamientos y principios rectores del Derecho del Tr~ 

bajo. 

La Ley Federal del Trabajo como fuente formal del Dere-­

cho del Trabajo. 

La Ley Federal del Trabajo es una fuente formal del De­

recho Laboral, en cuanto que permite, la creaci6n de una se-­

ríe de normas contenidas en sus diversos artículos, mismos 

que a su vez dan lugar a una serie de reglamentos en relación 

a las disposiciones de la Ley; pero tanto en la Ley como en -

sus diversos regl?.rnentos se encuentran trazados los lineamie~ 

tos del Constituyente de 1917. 

El contenido de la legislación laboral, sigue siendo el 
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m!nimo de garantías sociales, y toda reglamentación o decreto 

no podrá dictarse en contravención de los mandatos constitu-­

cionales, en perjuicio de los trabajadores. 

El constante cambio de todos los fenómenos sociales, h~ 

ce que al Derecho del Trabajo se le imprima cierta dinámica a 

través de las convenciones colectivas de trabajo, a pesar de­

lo estática que resulta la legislación laboral ordinaria. De­

ah1 que al surgir nuevas necesidades, la Ley Federal del Tra­

bajo deba actualizarse. 

La dltima reforma a la Ley de la materia en el año de -

1970, se hacia urgente y necesaria, dadas las necesidades ac­

tuales y la evoluci6n social; era indispensable que el nuevo­

estado O.e cosas y el avance de las convenciones colectivaS, -

se plasmaran en la nueva Ley en vigor a partir del lQ de mayo 

de 1970, fijando corno contenido minimode las relaciones de 

trabajo: jornada segdn las actividades, descansos, protec- -

ci6n a los menores y a las mujeres en su trabajo, etc., debi­

do a que la Ley Laboral de 1931 se promulgó en una época en -

que las condiciones económicas del pa1s eran distintas a las­

actuales, particularmente en el aspecto de las necesidades 

obreras y del costo de la vida. 

La Ley Federal del Trabajo del lQ de mayo de 1970, señ~ 
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la además con un margen de amplitud y clarida, las tuentes ~­

formales propias del Derecho del Trabajo, al estatuir en su -

articulo 17 lo siguiente: 

"ARTICULO 17.- A falta de disposiciones expresas en la 

Constitución, en esta ley o en sus reglamentos o en los trat~ 

dos, a que se refiere el articulo 6Q, se tomarán en consider~ 

ción sólo aquellas aue regulen casos semejantes; los princi-­

pios generales que deriven de dichos ordenamientos; los prin­

cipios generales del Derecho; los principios generales de-ju~ 

ticia social que deriven del artículo 123 constitucional; la­

jurisprudencia; la costumbre y la equidad". 

Como se observa de esta disposición legal, las fuentes­

formales del Derecho del Trabajo son totalmente diferentes a­

las del Derecho Civil. Sin e~hargo, no se encuentran específ! 

carnente contenidas en la ley, otras fuentes del Derecho Labo­

ral corno son: el contrato colectivo del trabajo, que en dete~ 

minado momento puede proporcionar soluciones a casos particu­

lares. 

Las legislaciones de los estados como fuente formal del 

Derecho del Trabajo. 

El artículo 123 constitucional en sus orígenes, imponía 

en su párrafo introductivo, la obligación del Congreso de la-
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Uni6n y de las legislaturas de los Estados para legislar en -

materia de trabajo. Tal disposici6n hizo posible que se pusi~ 

ran en vigor verdaderos c6digos laborales. De esta manera 11é­

xico cont6 con una riqueza legislativa, en esta materia. No -

obstante, pronto se presentaron serias controversias respecto 

de la aplicaci6n de las leyes emitidas por las legislaturas -

locales y a las expedidas por el Congreso de la Uni6n, enfre!}. 

tándose el legislador ordinario al problema de dictaminar so-­

bre la supervivencia, derogaci6n o abrogaci6n de las leyes 

que sobre el trabajo hab!an expedido los Estados. 

A pesar de la facultad exclusiva del Congreso de la 

Uni6n para legislar en materia de trabajo por la reforma de -

la Constituci6n expresada, siguieron aplicándose las leyes y­

decretos expedidos por las legislaturas de los Estados con ª!1. 

terioridad a ella, en lo que no se opusieran a la Ley Federal 

del Trabajo de 1931, ya gue ésta, lo dispon!a en su art!culo-

14 transitorio, que a continuaci6n se transcribe: 

"Articulo 14 transitorio.- Se derogan todas las leyes y 

decretos exp~didos con anterioridad por las legislaturas de ~ 

los estados en materia de trabajo, y los expedidos por el CO!}_ 

greso de la Uni6n, en cuanto no se opongan a la presente Ley". 

En este sentido, la H. Suprema Corte de Justicia de la­

Naci6n dict6 ejecutorias y sent6 jurisprudencia, declarando -
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que las leyes del trabajo expedidas en los Estados, continua-

ban en vigor, en la medida en que no obstruyera a la Ley Fede 

ral del Trabajo de 1931; resolviendo por ejemplo, que la ley-

del trabajo del Estado de Jalisco, debia estimarse vigente, y 

en consecuencia, obligaba a los patrones a proporcionar médi-

cos y medicinas a sus obreros en toda clase de enferrnedades,­

puesto que la Ley Federal del Trabajo no contenía disposici6n 

al respecto y en consecuencia no existia oposición". (4) 

Es por ello que la Ley Federal del Trabajo del l~ de rn~ 

yo de 1970, no hace referencia a las leyes y decretos expedí-

dos tanto por las legislaturas de los estados, como por el 

Congreso de la Unión, corno expresamente lo hacía el articulo-

. 14 transitorio de la Ley Laboral anterior, sino que por el 

contrario aclara definitivamente la unidad de legislación, al 

estatuir: 

"ARTICULO 2~ TRANSITORIO. - Se abroga la Ley Federal del 

Trabajo del 18 de agosto de 1931, con las modificaciones a 

que se refiere el articulo anterior". 

Por otra parte las legislaciones de los Estados han qu~ 

dado tambilln anuladas segtín se infiere de la interpretación li 

(4) sánchez Alvarado, Alfredo. "Sustituciones de Derecho Mexi 
cano del Trabajo". Tomo I. México, 1967. p. 254. 
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teral del articulo 2A transitorio, anteriormente transcrito,­

unificando a toda la legislación derivada del articulo 123, -

apartado "A" de la Constitución Federal del pais y asegurando 

al factor trabajo, una participación más justa en los benefi­

cios de la econornia. 

Las consideraciones anteriores tienen apoyo en la Expo­

sici5n de Motivos de la iniciativa presidencial del proyecto­

de Ley de 1970, en donde se señala "Consec.uentemente, la le-­

gislación del trabajo tiene que ser un derecho dinámico, que­

otorgue a los trabajadores beneficios nuevos en la medida que 

el desarrollo de la industria lo permita. Solamente asi se 

realizarán los ideales de justicia social que sirvieron de -

base e inspiración a la Revolución Mexicana y que se hayan e~ 

critos en nuestra Constitución". {5) 

Por otra parte, el articulo 6ª de la Ley Federal del 

Trabajo vigente establece: 

"Articulo 6A.- Las leyes respectivas y los tratados ce­

lebrados y aprobados en los t€rminos del articulo 123 de la -

Constitución, serán aplicables a las relaciones del trabajo -

en todo lo que beneficien al trabajacor, a partir de la fecha 

de la vigencia 11
• 

(5) Nueva Ley Federal del Trabajo o.o., lª de abril de 1970. 
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En consecuencia, sólo serán aplicables las leyes que 

emanen de la Constitución, expedid"s por el Congreso de la 

Unión, no teniendo el carácter de vigentes las que emanen de 

las legislaciones de los Estados. 

Los principios derivados de la Ley Federal del Trabajo, 

como fuente formal del Derecho del Trabajo. 

1.- EL PRINCIPIO DE IRRENUllCIABILIDAD DE DERECHOS: los­

derechos de los trabajadores no son renunciables, ni expresa­

ni tácitamente, y cualquier cláusula en los contratos de tra­

bajo que implique renuncia de derechos del trabajador, se te~ 

drá por no puesta (articulo 22 fracción VI, de la Ley Federal 

del Trabajo de 1931). 

Al respecto, la Ley Federal del Trabajo vigente establ~ 

ce: 

"Articulo 5". - Las disposiciones de esta ley 3on de or­

den pdblico, por lo que no producirá efecto legal, ni impedi­

rá el goce y el ejercicio de los derechos, sea escrita o ver­

bai la estipulación que establezca. 

XIII.- Renuncia por parte del trabajador de cualesquie­

ra de los derechos o prerrogativas consignadas en las normas­

del trabajo". 
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"ARTICULO 33.- Es nula la renuncia que los trabajadores 

hagan de los salarios devengados, de las indemnizaciones y de­

más prestaciones que derivan de los servicios prestados, cua~ 

quiera que sea la forma o denorninaci6n que se les dé. 

Todo convenio o liquidaci6n, para ser válida, deberá ha 

cerse por escrito y contener una relaci6n circunstanciada de 

los hechos que lo motiven asi como de los derechos comprendi­

dos en él. 

Será ratificado ante la Junta de Conciliaci6n y Arbitr~ 

je, la que lo aprobará y sancionará, siempre que no contenga­

renuncia de los derechos de los trabajadores". 

2Q. El principio de programatividad.- La libertad que­

existe entre el patr6n y el trabajador para pactar las condi­

ciones bajo las cuales habrá de prestarse el servicio, se en­

cuentran limitadas por la Ley, debido a que la Ley Laboral -­

contiene el minimo de los derechos del trabajador. 

3 Q. - "LA NULIDAD EN llATERIA DEL TRABAJO OPERA IP SOURE, -

VIETPOTESTATE LEGIS".- Toda condici6n de trabajo que se pacte 

inferior a la Ley, o que signifique renuncia de derechos de 

los trabajadores, será nula de pleno derecho por la fuerza y­

poder de la Ley, sin que requiera de una sentencia declarati­

va. 
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4.0..- El princ.ipio "IN DUBIO PRO OPERATORIO". - El cual -

cons.iste en que en caso de duda, deberá resolverse en favor -

del trabajador. :A este principio se refiere la diposici6n del 

articulo 18 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, misma que 

estatuye: 

"En la interpretaci6n de las normas de trabajo se toma-­

rán en consideraci6n sus finalidades señaladas en los articu­

les 2.0. y 3.0.. En casos de duda, prevalecerá la interpretaci6n­

m:is favorable al trabajador". 

En estas condiciones, conforme al ideario del articulo -

123 Constitucional, las autoridades laborales en su funci6n -

creadora del trabajo, pueden estructurar los diversos princi­

pios tutelares que sean más favorables al trabajador, justif! 

cándose este principio, por la naturaleza y carácter esencia! 

mente proteccionista y tutelar del Derecho del Trabajo. 

s.o..- El principio de igualdad.- Este principio rige para 

todos los trabajadores sin tener en cuenta sexo, ni nacionali 

dad, asi se estableci6 en el Constituyente de 1917, en el ar­

ticulo 123 apartado "A" fracci6n VII de la Constituci6n Fede­

ral del pais, mismo que es reproducido en el articulo 86 de -

la Ley Federal del Trabajo que estatuye: 

"A trabajo igual, desempeñado en puesto, jornada y con-
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diciones de· efic.iencia ·también iguales.- debe corresponder sa­

lario igual;,. 

Respecto a la aplicación de los principios derivados de 

la ley, el Dr. Mario de la Cueva comenta que¡ "Tanto el art1-

culo 16 de la Ley Federal del Trabajo de 1931, como su Exposi 

ción de Motivos, hacen referencia a una analog1a, como el pro-­

cedimiento para aplicar estos principios, concediéndoles pre-

ferencia para la solución de los conflictos obrero-patronales, 

en donde la analog1a servir& para desarrollar los principios­

contenidos en g~rmen en las dispociciones legales, así co~o -

para aplicar las reglas latentes que animen el sistema". (G) 

De igual man~~ª se le atribuy6 ese papel a la analogía­

en la Ley Federal del Trabajo, según se infiere del contenido 

del artículo 17 de dicho ordenamiento legal. 

1.3. ?laturaleza, función y fines del Derecho del Tra-

bajo. 

Naturaleza del Derecho del Trabajo. 

El Derecho del Trabajo se encuentra constituido por no~ 

mas sensibles a los cambios socioeconómicos de las agrupacio-

nes humanas, cuyo contenido y estructura est~ determinado por 

(6) Cueva, Mario de la. "Derecho ~exicano del Trabajo". Tomo­
IX. Ed. Porrda, México, 1967. p&gs. 369 y 370 
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los logros de superaci6n de la clase trabajadora. 

El desarrollo de este trabajo ha llevado a sostener que 

el Derecho es gestado por la influencia impulsiva de una se-­

ríe de fenómenos sociales, los cuales fomentan entre los hom­

bres, conflictos y divergencias de clases, que inducen a 

crear instituciones juridicas que operan ante dichas contra-­

dicciones, todo ésto con el propósito de brindar una protec-­

ci6n que en un momento dado, goce del privilegio autoritario­

para aplicar las instituciones juridicas. 

Por estos motivos, es imposible adoptar un criterio ab­

solutamente legal para analizar las ramas que tiene la cien-­

cia juridica, menos aGn cuando se trata de hablar de Derecho­

del Trabajo. Esto nació como un verdadero derecho de clases,­

especificamente de la clase obrera y que hoy ha logrado exte~ 

derse a otras clases sociales. 

En el ejercicio de sus funciones, el Estado debe impo-­

ner medidas para conservar el orden social, dictando disposi­

ciones normativas. Dentro de éstas, encontramos a la legisla­

ci6n laboral, la que por la dignificación de la clase trabaji'_ 

dora. 

Desde el punto de vista te6rico, al Derecho del Trabajo 

es imposible encuadrarlo dentro de la divisi6n cl~sica del De 
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recho PGblico y Derecho Privado. 

Refiriéndose a las pretensiones de intentar colocar.al­

Derecho del Trabajo dentro de lo pGblico, o bien de lo priva­

do e inclusive en una posición mixta, Alfredo sánchez Alvara­

do, en su obra "Instituciones del Derecho Mexicano del Traba­

joº hace las siguientes exposiciones: 

l.- El Derecho del Trabajo es un Dere~ho Privado. Son -

autores principalmente italianos los que se pronunciaron por -

esta posición bajo el argumento de que las relaciones entre -

empleados y empleadores son de tipo privado, y que el Estado­

sólo interviene e11 un sentido administrativo. Y en efecto, 

as1 es, la intervención estatal en la producción y en el tra­

bajo cada vez se acentüa más". (7) 

El Estado ha institu1do un ml'.nimo de derechos en favor -

del trabajador y ha creado los medios para vigilar el cumpli­

miento de los mandatos contenidos en la ley; tampoco debemos­

pasar por alto el que las organizaciones de trabajadores tra­

ten de superar las condiciones de trabajo por medio de conve~ 

cienes colectivas de trabajo de la misma 1ndole. 

2.- El Derecho del Trabajo es un Derecho PGblico. El --

(7) s~nchez Alvarado, Alfredo. Ob. cit., pág. 52 
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inicio de la intervención estatal en materia de trabajo, con­

el dictado de ciertos ordenamientos sobre el uso de rnaterias­

prirnas, medidas con tendencia de protección a las mujeres, a­

los menores etc., aparece el publicismo del Derecho del Traba 

jo, con ello se agrega que a partir del año de 1917, se empi~ 

za a incluir dentro de los códigos fundamentales las garan- -

t1as mínimas del trabajador, lo cual motiva que diversos aut~ 

res consideren que nuestra disciplina pertenezca al Derecho -

PGblico. Autores como ~ario de la Cueva y Alfonso Madrid en-­

tre otros, insisten en estas ideas e inclusive se habla de un 

Derecho Constitucional del Trabajo, corno Guillermo Cabanellas 

y Eugenio Pérez Botija; pero el Derecho del Trabajo tiene ca­

racter1sticas propi..ªª que le son muy peculiares y que le dan­

una técnica distintiva, encontrando que éste mismo se actuali 

za no en la legislación, sino en las convenciones colectivas­

del trabajo, y que normalmente en éstas no interviene el Est~ 

do para su formación, es pcr ello que el publicisrno llega a -

presentar una serie de dudas. 

Doctrinas duales o mixtas.- El Derecho del Trabajo tie­

ne normas tanto de Derecho PGblico corno de Derecho Privado. -

Algunos autores han afirmado tal consideración. Asi, l~iguel -

Hernaiz Márquez y Eugenio Pérez Botija son autores que se sig­

nificaron por esta postura, considerando que todo lo relativo 

al contrato individual de trabajo cae dentro del ámbito del -
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Derecho Privado, y que la inspección del trabajo, la concili~ 

ción, el servicio de colocación y la prevención de accidente~ 

etc. queda comprendido dentro del Derecho PCiblico. 

Concluye el autor Alfredo Sánchez Alvarado, con este 

criterio: 11 ~!osotros no estamos de acuerdo, ya que estimamos -

que las instituciones de Derecho laboral constituye un dere-­

cho "sui-generis" con rasgos distintos a los del Derecho PCi­

blico y Derecho Privado, señalando por ejemplo; la convención 

colectiva del trabajo, tiene una filosofia tan singular, que­

ª pesar del empeño de los autores para sernejarla a fi9uras ju 

ridicas ya conocidas, el resultado no ha sido el esperado, ya 

que pretende identificar a tal ordenamiento corno un acto le-­

gislativo material, aCin cuando no satisfaga los requisitos ni 

las formalidades para que pudiera considerarse corno tal¡ la­

asociación profesional tampoco reviste caracteristicas espe-­

cializadas por naturaleza propia, de simbolos de cualquier 

institución ya conocida¡ el derecho de la estabilidad también 

posee caracteres que le distinguen, en esos tárminos se va 

llegando al convencimiento de que el Derecho del Trabajo po-­

see una naturaleza diferente". (8) 

El Derecho a.el Trabajo, es un Derecho con naturaleza 

(8) sánchez Alvarado, Alfredo. Ob. cit., págs. 235 y 236 
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propia que diversa de los Derechos contenidos en la divisi6n­

de Derecho Privado o PGblico, o sea, bajo una concepci6n de -

derecho privado juridica formal. 

La v!a más correcta y lógica, que permite tomar partido 

en la determinaci6n del Derecho del Trabajo, como una expre··­

si6n de Derecho Social, no está precisamente en el análisis -

formal que se haga de ~l, sino en las condiciones de sus naci 

mientas, para que ya con. esto, se logren captar las consecuen 

cías congruentes de conceptos desde el punto de vista formal. 

El Derecha Social surgió de las absolutas concepcianes­

del liberalismo del sigla pasado, en sus diferentes niveles:­

social, económica y politice, que vino a proteger a las cla-­

ses sociales que lucharon por alcanzar mejores condiciones de 

vida, obligando al Estado a tomarlas en cuenta y a otorgarles 

un m!nimo de 9arant!as, y por ende, la ciencia jurídica fue -

obligada a reconocer todo ese estado de cosas y llamarla la -

nueva protecci6n jurídica el Derecho Social. 

El Derecho del Trabajo, dentro de su desarrollo hist6ri 

ca, el cual culmin6 con una regulaci6n juridica del mismo, vi 

no a demostrar que "No es la conciencia del hombre lo que de­

termina su existencia, sino a la inversa, es Ja existencia la 

que determina su conciencia" (9) porque el Derecho del Traba-

(9) Marx, Carlos. "La Ideología Humana". pág. 14 
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jo no fue la creacidn especulativa del hombre, todo lo contr~ 

ria, el sufrimiento desgarrador de las masas laborales, la 

existencia infrahumana de su situaci6n y de sus luchas fueron 

y siguen siendo, las causas del surgimiento del Derecho del -

Trabajo y su evoluci6n. 

Es por eso que las presentes ideas dan margen para com­

prender cualquier estudio que se haga tanto del Derecho So- -

cial como del Trabajo, desde un enfoque normalista, tratando­

de entender el sentido que debe dársele, cuando el Estado bu~ 

que mejorar las condiciones de los trabajadores, estando pa-­

tente la lucha de clases, con todas sus contradicciones inhe­

rentes a ella misma. 

El Derecho del Trabajo, es conforme a la complejidad de 

sus asuntos, un laberinto de normas e instituciones, públicos 

unos y privados otros, en los que sin embargo, predominan ca­

da dia más de una manera acentuada los primeros, de acuerdo -

con el proceso de socialiazaci6n y estatizaci6n de la vida mo 

derna. 

Por consiguiente la verdadera naturaleza del derecho 

del Trabajo en concepto de Trueba Urbina, no radica en su ubi 

caci6n dentro de las tres ramas juridicas de nuestros tiempo& 

sino en las causas que originaron su nacimiento: la explota-­

ci6n inicua del trabajador y en su objetivo fundamental, rei-
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vindicar la entidad humana desposeida que sólo cuenta con su­

fuerza de trabajo: mejorar las condiciones económicas de los-

trabajadores y transformar la sociedad burguesa por un nuevo­

régimen social de derecho, constituyendo el primer intento p~ 

ra la superación de las clases, y dar paso al surgimiento es-

plendoroso de la Reptlblica de los trabajadores". (10) 

El Derecho del Trabajo es producto social, y sólo puede 

ser formulado y reconocido por el Estado tal como lo indica -

el autor Trueba Urbina. En el Congreso de Querétaro se socia-

lizó el derecho mexicano al establecer preceptos que tutelan­

ª los económicamente débiles, subordinando los intereses del-

individuo a los de la sociedad. Como en los casos de los art! 

culos 3, S, 27, 28 y 123, bases fundamentales de nuestro Der~ 

cho Social en los que se hace alusión a las garantias socia--

les relativas a la educación, a la propiedad como función so-

cial, al reparto equitativo de la riqueza ptlblica, a la tie--

rra y al trabajo". (11) 

Función del Derecho del Trabajo 

El Derecho del Trabajo como conjunto de normas exclusi-

vas del trabajo y como instrumento de lucha para su total re~ 

(10) 

(11) 

Trueba Urbina, Alberto. "Derecho Procesal del Traoajo".-
Tomo I, México, 1941. págs.32 y 33 a 
Trueba urbina, Alberto. "El Nuevo Articulo 123". 2- ed.­
pág. 207. 
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ti.tuci6n económica, tiene corno función pr irnordial proteger, -

tutelar y reivindicar a la clase trabajadora sean éstos obre-

ros, campesinos y en general a todos los prestadores de ser­

.vicios as:í. como tambi~n ·regular las relaciones y conseguir el 

justo equilibrio entre el trabajo y el capital. 

Los derechos sociales establecidos por el trabajador -­

son rn1nirnos, ya que pueden ser superados en los contratos co-

lectivos de trabajo, surgidos de las luchas entre los facto--

res de la protección o bien, reconocidos por la administra- -

ci6n; de modo que frente a la necesidad de restringir la ex--

plotaci6n humana, la norma jurídica ha reconocido un mínimo -

de derechos del trabajador, susceptibles de mejoramiento y c~ 

yo catálogo puede aumentar en la lucha, entre el capital y el 

trabajo en su constante afán de obtener un equilibrio equita­

tivo. El original artículo 123 constitucional y sus reformas, 

en sus dos capítulos de reglas especificas, para trabajadores 

privados y p<lblicos, constituyen en consecuencia un mínimo de-

garant:í.as sociales". ( 12) 

Las que este precepto establece son de naturaleza tute­

lar, imperativa e irrenunciable; son tutelares, porque se irn-

ponen a la voluntad de las partes en la relación laboral, y -

(l2) Trueba Urbina, Alberto. "El Nuevo Artículo 123", Ed. Po­
rrCia. M!!xico, 1967. pág. 212 
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son irrenunciables porque ni sigu1era los· propios beneficia-­

rios de los derechos que dichas normas consagran, pueden decl.!_ 

narlas o renunciar a su aplicación. 

Siguiendo con el ideario del articulo 123, base de nue~ 

tro Derecho del Trabajo, la función que desempeña es de vital 

importancia, ya que entre cosas, determina las condiciones de­

trabajo y previsión social, estableciendo el derecho de los -

obreros para coaligarse en defensa de sus intereses, formando 

sindicatos o asociaciones profesionales; implanta la jornada­

máxima de ocho horas; prohibe a las mujeres y a los niños ¡>a~ 

ticipar en las labores insalubres y peligrosas, y establece -

que por cada seis dias de trabajo el operario debe disfrutar­

de un dia de descanso. 

Determina también que, cuando haya necesidad de aumen-­

tar las horas de trabajo legal, el tiempo excedente recibirá­

un salario doble fijado para las horas normales; que los tra­

bajadores tendrán seguridad social, escuela, enfermería y los 

demás servicios necesarios a la comunidad: que los empresarios 

serán responsables de los accidentes de trabajo y de las enfe~ 

medades profesionales asi como el que las leyes reconozcan c~ 

me un derecho las huelgas y los paros en el trabajo. 

Este articulo constitucional cre6 las Juntas de Conci-­

liaci6n y Arbitraje para resolver los conflictos entre los p~ 
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trones y obreros, emanando de ér la ley Fede.ral ·del Trabajo,­

que reglamenta el articulo 123 Constitucional y todas las re­

laciones entre el capital y el trabajo. 

La funci6n del Estado no tan s6lo se supedita a la ela­

boración, e intervenci6n de las normas en los casos en que se­

infrinjan, sino también en su ejecución, integrando de esta -

forma el ámbito de la función administrativa. 

Fines del Derecho del Trabajo 

En cuanto a la finalidad suprema del Derecho del Traba-

jo, será necesario remitirnos a la opinión del Dr. Baltazar -

Cavazos Flores, en decir, la de otorgar a la clase trabajado­

ra mejot·es condiciones de trabajo, certidumbre en su empleo, -

salarios remunerados, jornadas humanas, descanso y vacaciones 

que permitan en Ultima instancia la perfectibilidad del indi­

viduo". (13) 

Luego entonces, el Derecho del Trabajo surge como un d~ 

recho proteccionista de la clase trabajadora, como una facción 

que tiene como propósito, reivindicar para los trabajadores -

los derechos m:tnimos inherentes a la persona humana. 

(13) Cavazos Flores, Baltazar. "El Articulo 123 y su Aroyec-­
ción en Latinoamérica". Ed. Jus. Mªxico, 1976. p g. 19 
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El Dr. Baltazar Cavazos Flores estima que los fines del 

Derecho del Trabajo son mGltiples y variados, proponiendo la-

siguiente clasificaci6n, fin substancial y primario: la pro-­

tección del hombre que trabaja; fin substancial de carácter -

individual: la regulación de las condiciones acorde con las -

necesidades y aspiraciones de los trabajadores; fin substan--

cial de carácter colectivo: la coordinación armónica de los -

intereses que convergen en cada empresa individualmente cons~ 

derada. 

Este mismo autor en su obra "El Articulo 123 Constitu--

cional y su Proyecci6n en Latinoam~rica 11 menciona a Cabane- -

llas, diciendo: "Todo Derecho tiene el deber sin ser su fin -

especifico, el de proteger a los débiles, por lo que tiende a 

mantener el equilibrio necesario que es consecuencia de la 

justicia que lo inspira, pero esa no es una particularidad de 

ningGn derecho y ni siquiera cabe referirla como la legisla--

ción del trabajo, por cuanto ninguna legislación se dicta pa-

ra afianzar privilegios o tutelar predominio". (14) 

Los fines de las normas reivindicatorias de los dere- -

chos del proletario, son aquellas que tratan de recuperar en­

favor de los trabajadores, lo que por derecho les corresponde, 

(14) Cavazos Flores, Baltazar. "El Articulo 123 y su proyec-­
ción en Latinoamérica". Ed. Jus. México, 1976. 
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. . . .. 

en relación dela explot~éi~~en''el ~reá de la producción eco 
f -

Los fines en nuest.ro Derecho Laboral quedan expresamen-

te plasmados en las fracciones IX, XVI, XVII, XVIII, del art~ 

culo 123 Constitucional; que consignan como tales, los dere--

chas a participar en las.utilidades, a las asociaciones prof~ 

sionales y a.la huelga: sólo que estos derechos no han sido 

ejercidos actualmente con la finalidad de_ lograr un equili--

brio entre los factores de la producci6n, a través el mejora­

miento econ6mico de los trabajadores, posiolemente cuando 

sean ejercidos estos derechos por la clase trabajadora, se 

propiciara la socialización del capital o de los bienes de 

produccí6n. En la obra mas reciente "Derecho Procesal del Tr~ 

bajo" del autor Trueba Uroina, nos señala una definición cat!!_ 

g6rica: "El Derecho del Trabajo es reivindicador de la enti--

dad humana desposeida, que sólo cuenta con su fuerza de trab~ 

jo para subsistir, caracteriz~ndose por su mayor proximidad a 

la vida; procura el mejoramiento económico de los trabajado--

res y significa la acci6n socializadora que inicia la trans--

formación de la sociedad burguesa hacía un nuevo régimen so--

cial de Derecho". (15) 

(15) Trueba Urbina, Alberto, "Derecho Procesal del Trabajo",­
Tomo I, México. 1941., pág. 32. 
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En conclusión, las finalidades del Derecho del Trabajo­

podemos denotarlas como el instrumento de lucha para la defe!!. 

sa de sus intereses y el mejoramiento de sus condiciones eco­

nómicas, su significación;· protección y reivindicación, deteE_ 

minando en consecuencia la naturaleza de ~ste. Bs un derecho­

profundamente social, el cual viene a romper la limitación i!!. 

justa y absurda de leyes que se refieren Gnicamente al traba­

jo, en la esfera de la producción económica y de beneficio pa­

ra el pa tr6n. 



C A P I T U L O I I 



- 41 -

CAPITULO II 

LAS AUTORIDADES DEL DERECHU DEL TRltBAJO Y 

NACIMIENTO DE LA Pl<OCURADURIA DE LA DEFENSA DEL TRABAJO 

2.1. Las Autoridades del Trabajo. 

Las autoridades del trabajo se encuentran dotadas de 

una fisonomía y funciones especiales, ya que por su naturale­

za, el Derecho del Trabajo ha surgido de la vida misma, de 

las industrias, de las empresas, de las oficinas, del carnpo,­

etc., y ha adquirido su vigencia en la diaria actividad de -­

sus costumbres y prácticas. Considerando que si ésto no suce­

diera así, producto más que todo de las necesidades sociales, 

nos encontraríamos que las normas jurídicas que constituyen -

ei Derecho del Trabajo perderían inmediatamente su vigencia -

en las relaciones laborales. Esto indica, que el Derecho del -

Trabajo no puede quedar sujeto a la exclusividad del Estado 

a~n cuando se deba reconocer que su importancia es mayor, ya­

que establece un mínimo de derechos consagrados a favor de -­

los trabajadores, y es aquí, donde encontramos el punto de paE_ 

tida de donde obtendrán sus beneficios los trabajadores en un 

futuro pr6ximo. 

Otra cuesti6n derivada de la consideraci6n anterior en­

la aplicaci6n de las normas laborales y que ha requerido por-
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parte del Estado una dedicación más especial, es la exigencia 

de la sociedad que necesita resoluciones rápidas en sus con--

flictos obrero-patronales ya que la suprema finalidad del de-

recho del trabajo es la atención preferente de estos proble--

mas. 

Estos factores y caracteristicas del De1echo del Traba-

jo es lo que ha hecho crear un tipo especial áe autoridad, y­

que difiere en cuanto a formación y funci6n de las otras aut~ 

riaades del Estado, como una consecuencia del articulo 123 de 

nuestra Constitución Politica. Ac~arando tambi~n que el Dere-

cho del ·rrabajo naci6 en M~xico, dentro de este articulo, re-

cogi~ndose en estos textos el sentir de la expl.otaci6n que s~ 

frian los trabajadores mexicanos antes de institucionalizarse 

la Revolución l!exicana". ( 16) 

Bl Derecho del Trabajo impuso necesdriame.1te el surgi--

miento de nuevas autoridades, dándoles un carácter "sui-gene-

risº: cambió el principio indiviaualista !JOr uno de clase so-

cial y a la garantia individual opuso la garantia social. Cam 

bi6 én suna la estructura pol1tica del Estado, ~on las limit~ 

cienes que impone nuestro sistema presidencialista. 

\16) T1·ueoa Urbina, Alberto, "Nuevo De?:echo del Trab;:jo". Ed. 
Porraa, ll~xico. 1970. 
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Mario de la Cueva caracteriza a las autoridades del tr~ 

bajo anotando "que son un grupo de autoridades distintas a 

las restantes autoridades del Estado y tienen por misi6n, vi-

gilar y hacer cumplir el Derecho del Trabajo". (171 

Por lo tanto, los problemas que se presentan y que a su 

vez determinan las actividades de las autoridades del trabajo 

son: 

al. La aplicaci6n del Derecho del Trabajo. 

bl. La previsi6n y conciliaci6n en los conflictos individua--

les y colectivos. 

el. La función jurisdiccional. 

dl. El desarrollo de la previsión social. 

el. LA DEFENSA DE LOS DERECHOS DE LOS TRABAJADORES 

La Ley Federal del Trabajo actualmente señala como aut~ 

ridades del trabajo en sus respectivas jurisdicciones según -

el articulo 523 de la mencionada ley: 

I. A la Secretaria del Trabajo y Previsi6n Social; 

II. A las Secretarias de Hacienda y Cr~dito Público y de 

Educaci6n Pública; 

III. A las autoridades de las entidades federativas y a sus -

Direcciones o Departamentos de Trabajo; 

(17) Cuava, Mario de la. "Derecho Mexicano del Trabajo". Tomo­
II, Ed. Porrúa, México, 1970, p&g. 868 
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IV. A la Procuradur1a de la Defensa del _Trapajo: 

V. Al Servicio nacional de Empleo/ Cap~cit~~i6n y Adiestra 

miento¡ 

VI. A la Inspección del Trabajo; 

VII. A las Comisiones Nacional y Regionales -de los Salarios-

M:ínimos; 

($tII. A l<,1.,¿,~19isi6n Nacional para la Participación de los Tra 

~.~.¡;~J~~~~~ en las Utilidades de las Empresas; 
"\.,.¡ .. 1_~~ 

IX. A las Juntas Federales y Locales de Conciliación; 

X. A la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje; 

XI. A las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje; 

XII. Al Jurado de Responsabilidades. 

Y como servicio sociales la misma ley nos señala los s! 

guientes: 
1, - LA PROCURADURIA DE LA DEFENSA DEL TRABAJO, 

2.- EL SERVICIO PUBLICO DEL EMPLEO. 

2.2. La Defensa Sindical en el Movimiento Obrero en 

México. 

Hoy en d1a los trabajadores, tanto manuales como inte--

lectuales, alientan un fecundo optimismo, nacido del inegable 
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progreso de !~éxico, de la ampliaci6n de la justicia social, -

de la clara espectativa de que la Ley Federal del Trabajo, 

que es indiscutiblemente fiel intérprete e impulsora de la 

clase trabajadora y que rige las relaciones obrero-patronales 

con los ir.lis altos m6dulos de equidad y de acuerdo con el ava~ 

ce de la industrializaci6n y de la clase obrera, ese optimismo 

se deriva también de cue los trabajadores, haciendo uso de la 

auténtica autonomia de sus organismos, que se han sabiao dar­

dirigentes que no los han conducido por el camino de la ince~ 

tidumbre, de la aventura o de la utopia. 

El movimiento obrero es trascendente 9orque no se cir-­

cunscribe a un territorio determinado, sino que tiene la m~s­

amplia proyecci6n en todo el mundo, es un movimiento univer-­

sal porque sus banderas son las de la justicia social y de la 

libertad y éstas son aspiraciones legitimas de todo género hu 

mano. 

El movimiento obrero mundial adquiri6 una bandera de l~ 

cha con los acontecimientos del mes de mayo de 1886, la ciu-­

dad de Chicago, Estados Unidos de América. En efecto, es esa­

fecha como breve reseña hist6rica, tuvo lugar una huelga gen~ 

ral mediante la cual los obreros de esa industriosa ciudad d~ 

mandaban la implantaci6n de la jornada de trabajo máxima de a 

horas, y la subsiguiente represi6n de que fueron objeto cien­

tos de manifestantes que apoyaban la demanda laboral. 
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Asi, mOltiples huelgas se registraron en los Estados 

Unidos de Am~rica, Pensilvania, Illinois, Indiana, Missouri,­

Ohio y Nueva York, en demanda de la reducción de las horas de 

trabajo. 

En el año de 1880 quedó organizada la Federación de Tr~ 

bajadores de los Estados Unidos y Canadá apresurándose a au-­

mentar el namero de sus afiliados en las mOltiples empresas -

que surgieron a diario por doquier, preocupándose por el mej~ 

ramiento de las condiciones laborales. En octubre de 1884, el 

congreso de la federación indicada, acordó declarar huelga g~ 

neral en la ciudad de Chicago, sin fijar la fecha en apoyo a 

la reducción de la jornada de trabajo de 8 horas diarias. Dos­

años después, acentuados los problemas de los trabajadores, -

estalló el paro general de trabajo. Cincuenta mil obreros de­

esa ciudad abandonaron sus trabajos el primero de mayo de 

1886, demandando una jornada humana de no más de 8 horas. El­

detonador de los sucesos de Chicago fue el mitin celebrado en 

una plaza pGblica en el cual los oradores fueron Augusto 

Spies, Alberto R. Parsons, Sarnuel Fielden y Miguel Sehab. 

El discurso acusatorio estuvo a cargo del lider Augusto 

Spies; habló de la necesidad inmediata y perentoria de redu-­

cir la jornada de trabajo y aumentar los salarios de los tra­

bajadores para evitar la inmunda explotación. 
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Ese mismo día por la tarde, la policía agredió a una m~ 

nifestación de mas de seiscientas mujeres obreras del ramo de 

sastrería. El día 2 de mayo, en otro parque público tuvo lu-­

gar un segundo mitin en señal de protesta por el despido in-­

~justificado de mil doscientos obreros de la factoría Me cor-­

nick. La aparente causa de ese hecho había sido la negativa­

obrera de renunciar a su organizaci6n sindical, un tercer mi­

tin se verificó al día siguiente frente a la citada f&brica.­

En ese preciso momento en que Augusto Spíes hacia uso de la -

palabra, apareci6 un compacto grupo de policias, quienes 

abrieron fuego sobre la multitud constituida por los trabaja­

dores y sus familiares. Seis muertos y un gran ndmero de heri 

dos fue el resultado de la agresión. Días después se llevó a­

cabo un mitin más en la misma ciudad, para condenar la masa-­

ere. Adem&s de los manifestantes se encontraban presentes dos 

compañías de policías entre quienes estalló un artefacto, de~ 

pués de lo cual hicieron fuego matando, hiriendo y dispersan­

do a los asistentes. 

Los lideres obreros fueron aprehendidos; el movimiento­

de huelga fue bruscamente interrumpido, pero la idea de la 

jornada de ocho horas quedó en pie, los detenidos fueron con­

ducidos a prisión y se les sometió a un proceso el día 17 de­

mayo, ante el gran jurado. ~l&s de mil testigos falsos fueron­

presentados. 
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Durante veintidos días se formularon acusaciones contra 

·Augusto Spies, Miguel Schxab. Osear Neebe, Adolfo Fisher, 

Luis Lingg, Jorge Engel, Samuel Fielden y Alberto R. Parsons, 

quienes en históricos discursos, no tan sólo no renegaron de-

sus ideas, sino que expusieron la miseria en que vivían los 

obreros de los centros industriales de Estados Unidos. 

El 5 de mayo fueron aprehendidos los lideres obreros 

Spies, Selwark, Fielden, Fisher, Engel, Lingg, Parsons, Neebe, 

Schanaubeit y Schelinger; después de un proceso fueron sente~ 

ciados a muerte, y el 11 de noviembre de 1886 fueron llevados 

a la horca Spies, Parsons, Neebe, Schanaubeit, Schelinger, 

Engel y Fisher quienes al ser trasladados al cadalso entona--

ron la Marsellesa. 

El movimiento obrero a nivel mundial siempre ha buscado 

la justicia social porque aspira a resolver las necesidades -

de los pueblos. Su lucha por el mejoramiento económico tiene­

ra1ces humanísticas y se inspira en las m~s legítimas necesi­

dades del trabajador puesto que no es una lucha para agitar -

al pueblo, sino una lucha porque su hambre y su sed le agitan 

sus entrañas, no es una lucha para disolver, sino una lucha pa 

ra resolver, no es una lucha para dividir, sino para unir. 

La lucha obrera unificada, siempre ha sido factor de 

pi:ogreso y unidad en todas partes del mundo y en todos los 
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tiempos, siempre ha sido y ha estado al servicio de las mejo­

res causas de la humanidad. 

Muchos obreros han sucumbido en aras de la libertad de­

sus respectivos paises y muchos organ~smos de obreros han 

puesto su fuerza organizada en defensa de los intereses de la­

clase laboral, recordemos a los ya mencionados mártires de 

Chicago, a Lázaro Gutiérrez de Lara y Estebán Baca Calder6n -

en la Uni6n Laboral de Cananea; a margarita /larUnez, Rafael­

Moreno, Manuel Juárez en el circulo de obreros lideres de Ria 

Blanco, a los mártires del 23 de septiembre de 1941, y a tan­

tos verdaderos lideres de la lucha social. 

La clase obrera organizada ha demostrado que al izar 

sus banderas de justicia social no ha atentado ni intentado 

jamás estar en contra de los intereses de México, al contra-­

ria, ha querido demostrar que desea una patria mejor y una h!! 

manidad más libre y más pr6spera en la medida de las posibili 

dades actuales. La lucha por mejores salarios demuestra que -

los trabajadores desean tener mejores salarios y medios de 

subsistencia para poder trabajar con más eficiencia, conscie~ 

tes de que el mejor trabajo dá mayor rendimiento y genera más 

progreso. 

Estamos conformes con el pensamiento del autor Euquerio 

Guerrero en que el sindicato debe contemplarse como un medio-
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para que los trabajadores obtengan mejores formas de vida, p~ 

ra que intervengan con plena responsabilidad en el desarrollo 

económico de las sociedades para que, dentro de la era en que 

estarnos viviendo, se realice una función social que interesa-

vivamente a la colectividad. No podemos negar que el sindica-

to no constituye ni el Gnico ni el medio necesario para real~ 

zar los fines indicados, pero si creemos que tiene una impar-

tancia fundamental y que, cuando menos en estos desarrollos -

contemporáneos, es el medio más eficaz para lograr aquellos -

prop6sitos". (18) 

Durante el gobierno del Gral. Lázaro Cárdenas U934-1940) 

se puede decir que la fuerza obrera del pais habia sentado 

las bases de su organizaci6n sindical. También a su amparo se 

consolid6 el movimiento obrero adquiriendo su sello peculiar-

más delineado. Es cuando luchas por mejores condiciones de 

trabajo se manifiestan en toda su magnitud, traduciéndose por 

el carácter popular de Cárdenas le imprimi6 a su régimen. N6-

tese como anico dato importante que durante su gobierno se l~ 

gr6 un promedio anual de 478 huelgas, el más alto indice re--. 

gistrado proporcionalmente incluyendo hasta el régimen de - -

Adolfo L6pez Matees". (19) 

(18) 

(19) 

Guerrero, Euquerio. Relaciones Laborales. Ed. Porraa. M! 
xico. P1ig. 88. 
González Casanova, Pablo. La democracia en México. Ed. -
Era. México, 1972. pág. 26~~~ 
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No obstante esto, a pesar de que el movimiento sindica­

lista mexicano va tomando actualmente cuerpo en forma m:!s ex-­

tensiva no se puede decir que toda la clase trabajadora se d~ 

sarrolla sobre cuadros colectivos. 

Existen también en nuestro pais innumerables trabajado­

res que se encuentran marginados de las agrupacibnes sindica-­

les; unos por ignorancia y otros ~ar falta de conciencia de -

clases, trayendo como consecuencia no sólo su perjuicio en d~ 

trimento de sus intereses sino también las de los obreros or­

ganizados que les restan esfuerzos en su labor de conjunto. 

La integraci6n de estos trabajadores solitarios a las -

organizaciones sindicales, aunque es constante, se va desarr~ 

llande sobre cuadros colectivos con lentitud, explicable par­

las condiciones naturales del obrero me:<icano, y por la falta 

de preparaci6n en un gran sector del proletariado. Como diji­

mos aunque el convencimiento de las ventajas de la defensa c~ 

lectiva, se expande muy poco a poco, no se logra en toda su -

realidad la integraci6n de la masa trabajadora. Aqui quedaria 

la labor de convencimiento a cargo de los sindicatos y sus 

centrales obreras para ir difundiendo cada vez m:!s su campo -

de acci6n. 

De esto deducirnos que la acci6n estatal se reduce res-­

pecto a los trabajadores libres en la protecci6n efectiva que 
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les debe brindar en la tutela a sus derechos ante los tribun~ 

les del trabajo y también en su asesoramiento y representa- -

ción en distintos niveles juridicos. 

El obrero que no está sindical izado es más frecuente que 

sea victima de los engaños del patrón, y el trabajador libre -

mientras se suma a las organizaciones, debe tener conciencia­

de que sus derechos son protegidos en forma eficiente, puesto 

que su ignorancia los hace merecedores de una protección efe~ 

tiva de parte del Estado. 

Este hecho no podria escapar a las normas sociales que­

se consagraron en el articulo 123 constitucional a favor de 

la clase laborante, de donde arrancó el establecimiento de -

la Procuraduría de la Defensa del Trabajo. 

2.3. La defensa individual en México. 

De lo anterior podemos deducir y establecer la necesi­

dad del patrocinio gratuito de aquellas personas débiles eco­

nómicamente en el proceso laboral, aunque el Estado siempre­

se ha preocupado por el asesoramiento en otras ramas del der~ 

cho. Y esa preocupación de todos los tiempos, producto de una 

necesidad, de una situación personal, es lo que ha llevado al 

Estado a crear instituciones de cár~cter eminentemente socia­

les. Asi como hemos visto se ha creado una defensoria legal -
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de oficio en materia penal, para todas aquellas personas que­

carecen de recursos para atender sus asuntos de defensa, tam­

bién existe la Procuraduría de la Defensa del Menor en donde­

se solucionan las situaciones jurídicas de los menores de 

edad, y la reciente Procuraduría de la Defensa del Consumidor 

derivadas de la Ley Federal de Protección al Consumidor y no­

pod1a faltar con anterioridad a estas últimas instituciones a 

raiz de la Declaración de Derechos Sociales, normas integrad~ 

ras que dieran cabal cumplimiento como garantías sociales ca~ 

plernentarias al articulo 123 de nuestra Constitución Politica 

de 1917 y rn~s profundamente en razón a la inspiración que los 

Constituyentes del Congreso de Querétaro tuvieron en su mejor 

momento histórico". (20) 

Corno es de observarse, el articulo 123 no trata de la -

Procuraduría de la Defensa del Trabajo y a pesar de la ami- -

si6n, consideramos que nació como consecuencia de las autori­

dades del trabajo establecidas primigeniamente, al notarse 

las deficiencias en el proceso de una gran mayor1a de trabaj~ 

dores, carentes de elementos económicos y jurídicos suficien­

tes para que los representaran o asesoraran en un juicio. 

Unicarnente tenemos la noticia de que antes de que apar~ 

(20) Diario de los Debates en los Diarios Oficiales. 
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ciera la primera Ley Federal del Trabajo, o sea, la de 1931,­

esta institución ya estaba reconocida y admitida en algunos -

Estados de la Repablica, aunque sin los principios juridicos­

fundarnentales de las leyes de éstos. 

Este hecho marcó la pauta para que en la Ley Laboral 

mencionada se recogieran en toda su amplitud las caracter:í.st;i;_ 

cas con las que iban a funcionar y además se integró el arti­

culo 123 corno una institución de gran trascendencia social y­

complementaria de las garant:í.as sociales que estipula este 

precepto. 

La Procuraduría propiamente, encontró su vigencia en la 

necesidad de asesoramiento gratuito para la clase trabajador~ 

no solo para la clase trabajadora, no solo para los económic~ 

mente débiles, sino también para los que carecen de conocí- -

mientes elementales para actuar en un proceso y f inalrnente se 

integró al Derecho Mexicano del Trabajo corno protección, como 

tutela que tiende a alcanzar a esos sectores de trabajadores­

rnarginados. 

2. 4. La Procuradur:í.a de la Defensa del Trabajo en la 

Ley Federal del Trabajo de 1931. 

Es interesante observar que en el proyecto original en­

viado por el Ejecutivo a la Cámara de Diputados, no contenta-
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la institución de la Procuraduria de la Defensa del Trabajo,­

por lo que las dos comisiones especiales nombradas por la Cá­

mara para determinar y reformar el proyecto original insert~ 

ron en capitulo aparte las funciones de esta institución; da!!_ 

do por lo mismo estos breves motivos. 

"La Procuraduría de la Defensa del Trabajo, institución 

que ya está reconocida en algunos estados de la repGblica y -

que está destinada a cumplir un papel importantísimo en pro -

de los intereses de los asalariados facilitando una obra de -

justicia social, constituye uno de los capitules nuevos, aprz 

bados por las comisiones de trabajo de la Cámara de Diputados 

La innovación está justificada por los resultados satisfacto­

rios que en la práctica se han obtenido a este respecto, y e~ 

tamos seguros que la clase trabajadora del pais obtendrá mag­

níficos provechos de dicha institución con especialidad en -­

los casos en que los obreros tengan que seguir un juicio ante 

las Juntas Centrales o Federales de Conciliación y Arbitraje­

y no reincidan en las capitales donde dichos tribunales fun-­

cionan". (21) 

De aquí, resaltamos algunos aspectos importantes: en 

primer lugar, el propósito que animó a los diputados al conf~ 

rirle a la Procuraduria "un papel importantísimo en pro de 

(2ll Diario de los Debates del Congreso de la Unión. 
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los intereses de los asalariados" o sea, que pens6 en una fu!!_ 

ción efectiva en la práctica con objeto de redimir a la clase 

trabajadora. En segundo lugar, se le concedió una importancia 

acorde con los fines del Derecho del Trabajo, encargados de -

expedir justicia social, también se pensó en esta finalidad -

mediata; lograr un cambio de las estructuras socio-econ6micas 

hacia una socialización de los medios de producción. Por esto 

es que también se le concedieron a la Procuraduría facultades­

suf icientes para exigir a las autoridades con competencia ju­

risdiccional la expedición de justicia social pronta y exped~ 

da Articulo 408, Fracción III. Ley Federal del Trabajo de 

1931. 

2. 5. Los Servicios Sociales en la Nueva Ley Federal 

del Trabajo. 

Los t~rminos 11 servicio social 11 y "servicios sociales 11
,­

como conceptos operativos referidos ya a una acción técnica -

esp~cializada o a prestaciones sociales requieren una clasif! 

caci6n previa a fin de establecer la relación que existe en-­

tre los mismos. 

Se considera al ºservicio social 11 como una actividad 

profesional y una disciplina especializada cuyas reglas y mé­

todos operativos permiten detectar los problemas al nivel del 

individuo, familias y grupos procurando una solución adecuada 
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a los mismos gracias a una labor de cooperación social. 

Hoy en d1a, se observa la tendencia a extender los ser­

vicios sociales b&sicos.que nos señala la Ley Federal del 

Trabajo, una vez cumplidas las prioridades mínimas cuando las 

posibilidades económicas lo permitan mediante otra clase de -

servicio y prestaciones, por ejemplo, el seguro del desempleo 

ayuda familiar al trabajador, educación, asociando a los tra­

bajadores a los planes de desarrollo en su beneficio, en el -

marco de una autonomia social intermedia entre el sector pa-­
blico y los sectores privados. 

En general, los servicios sociales a que se refiere la­

Ley Federal del Trabajo, se iniciaron por parte de los progr~ 

mas de politica social para los sectores asalariados, por lo­

que dichos sistemas sólo amparan a una parte de la población­

trabaj adora, que se encontraba agrupada en sindicatos o que -

disponian de los medios para proseguir un juicio, en el caso­

de un conflicto obrero patronal ante un tribunal laboral para 

asi poder solucionar sus diferencias, quedando postregada la­

protección del grueso de los trabajadores, especialmente de -

los autónomos, de los trabajadores del campo, que no se en- -

cuentran agrupados a sindicatos o porque ~stos carecen de re­

cursos econOmicos para contar con una verdaderaase>oria ante­

los tribunales del trabajo. 
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La necesidad de alcanzar niveles mayores de progreso s2 

cial que traduzca una elevación equilibrada de las condicio-­

nes ae vida para todas las capas ce la población, que elimi-­

nen las contradicciones sociales que separan el desarrollo u;:: 

bano y el desarrollo rural y que deroguen las desigualdades -

económicas, sociales y culturales im9erantes en estos años, -

exigen nuevos dispositivos destinados a extender el derecho­

social a los sectores marginados, sino a contribuir a los ob­

jetivos de una politica nacional que tenga en cuenta las im-­

plicaciones demogr~ficas, del éxodo rural, los déficit de sa­

lud y los problemas económicos sociales y culturales que afe~ 

tan a vastos sectores de la población, tanto urbana como ru-­

ral. 

Dentro de esta problemática, co~pete a los servicios s2 

ciales que marca nuestra Ley Federal del Trabajo, en un senti 

do amplio, una función realista, ya que va vinculada su ac- -

ción a los trabajadores carentes de recursos econ6rnicos; a 

una verdadera defensor1a legal gratuita de parte del estado -

en la solución de cualquier conflicto laboral en el caso de 

que recurra a la Procuraduria de la Defensa del Trabajo; en -

cuanto a la institución del Servicio PGblico del Empleo, cu-­

yas funciones son también de carácter social, habiendose ere~ 

do con el propósito de resolver el problema del desempleo. 
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Las dos instituciones que se mencionan, su campo de ac­

ción va estrechamente vinculada a las necesidaél.es vitales ha~ 

ta integrar un sistema general y obligatorio de protección y­

defensa social de acuerdo con las exigencias básicas y com-­

plementarias inherentes a la elevación de niveles de vida y a 

los requerimientos actuales del desarrollo económico y social. 

2.6. Organismos que los proporcionan. 

La Procuraduria él.e la Defensa del Trabajo. 

Muchas veces por la condici6n econ6mica en que se en- -

cuentran los trabajadores, se presenta con frecuencia el caso 

de que no tengan elementos para acudir a personas que los re­

presenten ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje y pers~ 

nalrnente carecen de conocimientos para actuar en un proceso.­

Por ello es que, la Ley establece la Procuraduria de la De fe!!_ 

sa del Trabajo para representar o asesorar a los trabajadores 

y sus sindicatos ante cualquier autoridad, siempre que lo soli 

citen, para interponer los recursos ordinarios o extraordina­

rios procedentes y siguiendo la tendencia conciliatoria de la 

Ley, proponer a las partes interesadas soluciones amistosas -

para el arreglo de sus conflictos (22). Más adelante haremos-

(22) Euquerio Guerrero. Manual del Derecho del Trabajo. 
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un estudio detalladb ci~ :esti 'ÍmpÓrtarite > insÜtucii6n. 
' . :,·'-.e:''-.~ ;, --· _._ -- " :_; : .. . . -

El Servicio Nacional· del Empleo, Capacitaci6n y 

Adiestramiento. 

El Servicio PGblico del Empleo. 

En los articules 537 y relativos de la Ley Federal del -

Trabajo se reglamenta esta noble institución que tiene como -

funci6n principal actuar como bolsa de trabajo, o sea acomo--

dar a los trabajadores que carecen de empleo en las empresas-

que requieran sus servicios. 

Dispone la ley que los sistemas privados para la colee~ 

ci6n de los trabajadores no podrán perseguir fines lucrativo& 

y sus sevicios serán del todo gratuitos para los trabajadores. 

Esto Gltimo resultó totalmente justificado pero en cambio la-

primera prohibici6n carece de base en opinión del autor Euqu~ 

rio Guerrero, puesto que dice que en nada interesa que los p~ 

trenes paguen a las agencias especializadas la cantidad que -

convengan para que les proporcionen candidatos a los puestos 

vacantes. La Ley solamente libera de esta prohibición a las -

agencias dedicadas a la colocaci6n de trabajadores especiali­

zados. Sigue el autor diciendo que 'no se encuentra raz6n alg!!_ 

na para esta diferencia, a pesar de que se indique en la Exp~ 

sici6n de Motivos que ello se hace de conformidad con el con-
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venio de la Organizaci6n Internacional del Trabajo, aprobado­

por México, ya que en todo caso este convenio también es cri­

ticable, cuando menos por lo que vea las condiciones existen­

tes en nuestro país". (23) 

La Ley Federal del Trabajo establece: 

"Art. 537 .- El Servicio Nacional del Empleo, Capacita-­

ci6n y Adiestramiento tendrá los siguientes objetivos: 

I. Estudiar y promover la generaci6n de empleos: 

II. Promover y supervisar la colocaci6n de los trabajadores: 

III. Organizar, promover y supervisar la capacitación y el -

adiestramiento de los trabajadores y 

IV. Registrar las constancias de habilidades laborales. 

Art. 583.- El Servicio Nacional del Empleo, Capacita- -

ci6n y Adiestramiento estará a cargo de la Secretaría del Tra 

bajo y Previsi6n Social por conducto de las unidades adminis­

trativas de la misma, a las que competan las funciones corres 

pendientes en los t~rminos de su reglamento interiore 

Art. 539.- De conformidad con lo que dispone el artícu­

lo que antecede y para los efectos del 537, a la Secretaría -

del Trabajo y Previsi6n Social corresponden las siguientes ac 

( 23) Ib1dem 
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tividades: 

I).- En materia de promoci6n de empleos: 

a). Practicar estudios para determinar las causas del dese~ 

pleo y del sub-empleo de la mano de obra rural y urbana; 

b). ~nalizar permanentemente el mercado de trabajo, estiman 

do su velamen y sentido de crecimiento; 

c). Formular y actualizar permanentemente el catálogo nacio 

nal de ocupaciones, en coordinación con la Secretaría -

de Educación PGblica; 

d). Promover, directa o indirectamente el aumento de las 

oportunidades de empleo; 

e). Practicar estudios y formular planes y proyectos para -

impulsar la ocupación en el país, así como procurar su­

correcta ejecuci6n; 

f). Proponer lineamientos para orientar la formación profe­

sional hacia las áreas con mayor demanda de mano de 

obra: 

g). Proponer la celebración de convenios en materia de cm-­

pleos entre la Federación y entidades federativas; y 

h). En general, realizar todas aquellas que las leyes y re­

glamentos encomienden a la Secretaría del Trabajo y Pr~ 

visión SOfial en esta materia. 

II) .- En materia de colocación de trabajadores: 
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a). Encauzar a los demandantes de trabajo hacia aquellas 

personas que requieran sus servicios, dirigiendo a los­

solicitantes más adecuados, por su preparación y aptitu­

des, hacia los empleos que les resulten más idoneos. 

b). Autorizar y registrar, en su caso, el funcionamiento de 

agencias privadas que se dediquen a la colocación de 

personas; 

c). Vigilar que las entidades privadas a que alude el inci­

so anterior cumplan las obligaciones que les impongan -

esta ley, sus reglamentos y las disposiciones adminis-­

trativas de las autoridades laborales; 

d). Intervenir, en coordinación con las respectivas unida-­

des administrativas de las Secretarias de Gobernación -

de Patrimonio y Fomento Industrial, de Comercio y la de 

Relaciones Exteriores en la contratación de los nacion~ 

les que vayan a prestar sus sevicios en el extranjero; 

e). Proponer la celebración de convenios en materia de col~ 

caci6n de trabajadores, entre la Federación y las Enti­

dades Federativas; y 

f). En general, realizar todas aquellas funciones que las -

leyes y reglamentos encomienden a la Secretaria del 

Trabajo y Previsión Social en esta materia. 

III.- En materia de capacitación o adiestramiento de 
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trabajadores: .. 

a). Cuidar de la oportuna constituci6n y el funcionamiento­

de las comisiones mixtas de capacitaci6n y adiestramien­

to; 

b). Estudiar y, en su caso, sugerir la expedici6n de convo­

catorias para formar comités nacionales de capacitación 

y adiestramiento en aquellas ramas industriales o acti­

vidades en que lo juzgue conveniente; asi como la fija­

ci6n de bases relativas a la integración y funcionamien 

to de dichos comités; 

e). Estudiar y, en su caso, sugerir, en relación con cada -

rama industrial o actividad, la expedici6n de criterios 

generales que señalen los requisitos que deban observar 

los planes y programas de capacitaci6n y adiestramiento, 

oyendo la opinión del comité nacional de capacitaci6n­

y adiestramiento que corresponda; 

d). Autorizar y registrar, en los términos del articulo 

153-c, las instituciones o escuelas que deseen impartir 

capacitación y adiestramiento a los trabajadores; supe~ 

visar su correcto desempeño; y, en su caso, revocar la­

autorizaci6n y cancelar el registro concedido; 

e). Aprobar, modificar o rechazar, segGn el caso, los pla-­

nes y programas de capacitaci6n o adiestramiento que 

los patrones presenten; 
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f). Estudiar y sugerir el establecimiento de sistemas gene­

rales que permitan, capacitar o adiestrar a los trabaj~ 

dores, conforme al procedimiento de adhesión convencio­

nal a que se refiere el artículo 153-B; 

g). Dictaminar sobre las sanciones que deban imponerse por­

infracciones a las normas contenidas en el Capítulo III 

Bis del Título Cuarto: 

h) • Establecer coordinación con la Secretaría de Educación­

Pablica para implantar planes o programas sobre capaci­

taci6n y adiestramiento para el trabajo y, en su caso,­

para la expedición de certificados, conforme a lo dis­

puesto en esta ley, en los ordenamientos educativos y -

demás disposiciones en vigor; 

i) En general, realizar todas aquellas que las leyes y re­

glamentos encomienden a la Secretaría del Trabajo y Pr~ 

visión Social en esta materia. 

IV.- En materia de registro de constancias de habilida­

des laborales: 

a). Establecer registros de constancias de trabajadores ca­

pacitados o adiestrados, dentro de cada una de las ra-­

rnas industriales o actividades: y 

b) • En general, realizar todas aquellas que las leyes y re­

glamentos confieran a la Secretaría del Trabajo y Previ 
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si6n Social en esta materia. 
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CAPITULO III 

OBJETIVOS DE·LA PROCURADURIA DE LA DEFENSA nEL TRABAJO 

3.1. La Defensa del Trabajador. 

Nunca ser~ excesivo lo que se haga en defensa de una de 

las partes más débiles en nuestro régimen econ6mico, que es 

fo:crnada por los trabajadores, pues· si bien muchos de éstos -

se hallan agrupados para su defensa en sindicatos, algunos -

muy poderosos, constituyen solo una minoria en contra con el 

mayor número, que están al margen de todo sindicato, y de 

otros que aún estando sindicalizados, la debilidad econ6mica 

de sus organizaciones no les pe:crnite afrontar los gastos de 

una asesoria legal. 

Anteriormente, a causa de las metas desarrollistas, fué 

el capital y la empresa privada la preocupaci6n principal de 

los gobiernos, y aunque no se descuid6 del todo al sector 

obrero, la atenci6n se aplic6 al ya organizado en grandes 

centrales y sindicatos. oe ahi, que todav1a la clase trahaj~ 

dora se divida .en categorías, desde la mayoritaria con gran 

capacidad de defensa, hasta las que carezcan totalmente de -

ella. 
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Por estas razones, es de recibirse con beneplácito el -

nuevo reglamento expedido por el Presidente Luis Echeverría,­

en el cual se precisan las atribuciones de la Procuraduría F~ 

deral de la Defensa del ·Trabajq pues con este medio el traba­

jador desamparado obtiene elementos para defenderse ef icazme~ 

te .en el caso que se pretendiera nulif icar por diversas cau-­

sas los derechos y las prestaciones que otorga la ley¡ y a 

que en los considerados del nuevo reglamento dice: "que la 

Procuraduría de la Defensa del Trabajo es por mandato legal,­

el 6rgano representativo y tutelar de los trabajadores ante -

todas las autoridades del país facultado para llevar a cabo -

las acciones que se requieren a fin de evitar las infraccio-­

nes que pueden cometerse a las normas laborales. Por ello es­

preciso delimitar el alcance de las atribuciones que la misma 

ley le confiere a esa dependencia y dotar de la autonomía ad­

ministrativa y de los elementos indispensables para que su -­

funci6n se haga sentir con mayor amplitud y eficiencia en la­

defensa de los intereses laborales que tiene encomendados. 

Objeto de la Procuraduría 

La Procuraduría Federal de la Defensa del Trabajo tiene 

por objeto: 

I.- Representar o asesorar a los trabajadores o sindica­

tos formados por los mismos, siempre que lo soliciten, ante -
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las autoridades competentes, en las diferencias y conflictos­

que se susciten entre ellos y sus patrones con motivo del ce~ 

trato de trabajo. 

II.- Interponer todos los recursos ordinarios y extraoE 

dinarios que sean procedentes para la Defensa del trabajador. 

III.- Cuidar de que la justicia que administran los Tr! 

bunales sea pronta y expedita. 

Para el mejor desempeño de sus funciones, la Procuradu­

ría estará organizada en dos secciones: 

a) Técnica, y 

b) Administrativa. 

La Secci6n t€cnica estará integrada por: 

Un Procurador General. 

Un Procurador, substituto del Procurador General. 

Por Procuradores Auxiliares que el funcionamiento de la 

oficina requiera, debiendo tener uno c1.e ellos el carácter de­

Secretario de la Procuraduría. 

Los Procuradores Auxiliares foráneos que el servicio 

exija, de acuerdo con el capítulo relativo. 
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Un Perito Médico, Jefe de la Secci6n Médica de la Procu· 

raduria. 

Dos Médicos Auxiliares de la propia secci6n. 

Los médicos Inspectores que requieran las necesidades -

de los procuradores foráneos, dependientes de la Procuraduría. 

La Secci6n Administrativa estará integrada por el perso 

nal de empleados que autorice anualmente el Presupuesto de 

Egresos. 

La intervenci6n de la Procuraduría en los casos de las­

fracciones I y II del articulo lª, deberá ser a solicitud de­

parte, ya sea que se haya o no iniciado el procedimiento ante 

las autoridades respectivas. 

La solicitud para la representaci6n o asesoramiento de­

los trabajadores, puede hacerse por comparecencia o por eser~ 

to, sin que 'para ello se requiera forma determinada. 

La solicitud anterior se hará directamente por los tra­

bajadores interesados, salvo el caso de que se encuentren im­

posibilitados para comunicarse con la Procuraduría, en el que 

se podrá admitir la intervenci6n de otras personas, siempre -

que se juzgue favorable a aquéllos. 

Las solicitudes tendrán por objeto: 



a) La representación o asesoramiento de. los ,trabajadores; 

b) La resolución de consultas sobre cuesÚone.s de trabajo, en 

casos conc;etos; 

c) La administración de 'datos relativos a asuntos que se ven-

tilen ante la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje o 

Tribunales Federales. 

Reciba una solicitud, el C. Procurador General la turn~ 

rá para su estudio al Auxiliar correspondiente. 

Si hecho el estudio del negocio a que la solicitud se -

refiere, por el Procurador Auxiliar, ~ste llegara a la concl~ 

sión de que no procede legalmente o es inmoral, formulará un­

dictamen que, previa la aprobación del Procurador General, 

traerá como consecuencia la negativa de la Procuraduria para-

representar o asesorar al o a los interesados en dicho asunt.o. 

El dictamen a que se refiere el párrafo anterior se ha­

rá del conocimiento de los trabajadores, con la advertencia de 

que no resuelve su caso, ya que s6lo constituye una mera opi-

nión y no impide a los solicitantes entablar su demanda o pr~ 

seguir la tramitación de su asunto por los conductos particu-

lares que estimen convenientes; pero en todo caso, la Procura 

duria asistirá a las audiencias o diligencias urgentes, prom~ 

viendo lo que proceda. 
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Queda también facultada la Procuraduría para negarse a­

la representación o asesoramiento de los trabajadores, cuando 

estos pretendan que aquéllas concurra a su defensa con otros­

representantes o asesores particulares. 

Cuando en un juicio patrocinado por la Procuraduría a -

solicitud del actor, éste manifieste claramente ante el Proc~ 

rador respectivo su deseo de que esta oficina no lo siga pa-­

trocinando, la Procuraduria queda facultada para no renunciar 

su actuación, aun cuando el interesado lo solicite nuevamente 

Fuera de los casos mencionados con anterioridad, la pr~ 

curadur1a deberá prestar a los trabajadores sus servicios, aun 

cuando no dispongan de las pruebas indispensables, advirtién­

doles las probables consecuencias que su falta trae consigo. 

La Procuraduría, corno amigable componedora está facult~ 

da para avenir a las partes, librando al efecto los citato- -

ríos correspondientes para que comparezcan ante la misma. 

Para complementar, la Procuraduría contará con un Proc~ 

radar Auxiliar comisionado para este fin, el que fungirá como 

Jefe de la Sección de Quejas y Conciliación, ante la cual de­

berán los interesados hacer valer sus derechos. 

Presentes las pa~tes, el d1a y hora señalados, el jefe-
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de la Sección de Quejas y Conciliación, atendiendo los razon~ 

mientes que aquellos expongan, podrá proponer soluciones ami~ 

tosas para el arreglo de las diferencias o conflictos, hacié~ 

dose constar en todo caso los resultados obtenidos, en actas­

autorizadas por el Secretario. 

En caso de que la proposición conciliatoria sea acepta­

da por los interesados, bien en la forma sugerida o con las -

modalidades que aquéllos aprueben, se dará por concluido el 

asunto -una vez cumplido el convenio respectivo-, levantándo­

se el acta autorizada correspondiente. 

Si no se lograse avenir a las partes en conflictos, el­

Jefe de la Sección de Quejas y Conciliación turnará el caso -

al Procurador Auxiliar correspondiente, para que proceda en -

los términos siguientes: 

Desde luego el Procurador Auxiliar entablará la demanda 

o proseguirá el juicio, en su caso, ante los Tribunales de 

Trabajo. 

Cuando la acción del trabajador tenga corno origen un 

Riesgo Profesional, será necesaria la opinión previa de la 

Sección Médica de la Procuraduria para iniciar la demanda. 

Si el dictamen Médico de la Sección citada fuera desfa-
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vorable a los intereses del solicitante, la Procuraduría se -

abstendrá de intervenir en su favor. 

Queda estrictamente prohibido a los Procuradores y per­

sonal de la Procuraduría, entregar a los interesados los dic­

támenes a que se contraen lo dicho con anterioridad, o propo~ 

cionar datos sobre los mismos, quedando encomendado el manejo 

de tales dictámenes a los Procuradores Auxiliares, exclusiva­

mente para ante las Juntas correspondientes. 

La Procuraduría podrá interponer el recurso de amparo -

ante las autoridades competentes, siempre que lo estime proc~ 

dente, siguiendo el juicio respectivo hasta obtener sentencia 

ejecutoria. 

Cuando a juicio de la Procuraduría no proceda el recur­

so de amparo, se procederá en los términos del artículo 39,­

fracción V de este Reglamento. 

Igualmente se podrá representar o asesorar a los traba­

jadores o sindicatos formados por los mismos, en los juicios­

de amparo en que figuren como terceros perjudicados. 

La Procuraduría observará constantemente la organiza- -

ci6n y funcio~amiento de los Tribunales Federales del Trabajq 

con el fin de estar en aptitud de hacer los mismos sugestio-­

nes concretas, tendientes a lograr que la justicia que impar-



- 75 -

ten sea pronta y eficaz. 

A petición de parte, la Procuraduría gestionará que las 

resoluciones y acuerdos .de los propios Tribunales, sean dicta 

dos dentro de los plazos legales correspondientes, aun cuando 

en los casos particulares no haya intervenido, asesorando o -

representando a los trabajadores. 

Cuando con motivo de una resolución dictada por las Ju~ 

tas Federales de Conciliación y Arbitraje, sus miembros incu­

rran en responsabilidad, de acuerdo con los preceptos relati­

vos de la Ley Federal del Trabajo, los hechos serán puestos -

en conocimiento de la autoridad competente en los casos en -­

que se haya representado o asesorado a los trabajadores. 

Al Procurador General, en su caso, de conformidad con -

los informes que le rindan las Procuradores Au}:iliures, co- -

rresponde seguir el trámite que se indica anteriormente. 

Que no obstante que desde la Ley Federal del Trabajo de 

1931 se instituyó la Procuraduría de la Defensa del Trabajo y 

se ha mantenido vigente hasta la actualidad sus actividades no 

han tenido la eficacia que inspiró su creación, a pesar del -

gran namero de trabajadores no sindicalizados, que requieren -

de sus servicios, por lo que es necesario transformarla en 

una institución que funcione de acuerdo con los requisitos 
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crecientes de las actuales relaciones obrero-patronales, con­

el objeto de dar plena garantia a la defensa de los trabajad~ 

res que le impone la ley" 

En los tribunales laborales es obvio que en el caso de­

un litigio con un patrón, el trabajador desprotegido está en 

condiciones muy desventajosas respecto de la parte contraria, 

pues entre muchos impedimentos la sola ignorancia de los pro­

cedimientos legales les inhibe aún a querellarse contra el p~ 

tr6n. En esta forma se !'livelan las fuerzas de negociación en­

tre los factores de la producción, como lo reclama el anhelo­

de solidaridad social. 

El carácter federal de la institución referida obliga -

a pensar que en los ámbitos locales persistir§. la situación -

que el Reglamento Público busca corregir y en especial en to­

das aquellas entidades con gran auge industrial como lo es el 

caso del Estado de México, que en los últimos años ha avanza­

do en la complejidad creciente de las relaciones obrero-patr~ 

nales, que han venido exigiendo el perfeccionamiento de los -

instrumentos juridicos y administrativos destinados a tutelar 

los derechos de los trabajadores, asi como la creación de 

otros con el fin de atender eficientemente las necesidades 

que impone su desarrollo alcanzado actualmente, esto en vir-­

tud, que la r§.pi.da expansi6n de las actividades económicas, -
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jeres, ·que no se encuentran sindicalizadas y que ven a menudo 

violados los derechos fundamentales que la Ley concede. 

A todo esto, es necesario robustecer en los lugares más 

industrializados los órganos administrativos responsables de­

la politica laboral, a efecto de que la aplicación de las no~ 

mas tutelares alcancen la totalidad de los trabajadores y no­

sólo aquellos que prestan sus servicios en actividades econó­

micas de mayor desarrollo. 

3.2. Naturaleza Jurídica. 

Es necesario señalar con detenimiento la naturaleza ju­

ridica que se le dá en este caso a la institución de la Proc~ 

raduria de la Defensa del Trabajo, porque de esto dependerá -

su funcionamiento y jurisdicci6n que tratamos de concederle 

más adelante al realizar su estudio. 

La máxima autoridad administrativa laboral a nivel fed~ 

ral está constituida por la Secretaría del Trabajo y Previ- -

sión social, que engloba formalmente a las restantes autorid~ 

des del trabajo, con excepción de las Juntas de Conciliación­

y Arbitraje y las Comisiones nacionales del Salario Mínimo y­

Reparto de Utilidades, aunque no se debe excluir la importan­

cia que esta Secretaría desempeña como cuerpo conciliador y -
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que no debe de olvidarse tambil3n que es un organismo que pre­

vee un está.do intermedio entre la jurisdicci6n y la mediaci6n. 

Ahora bien, el poder jurisdiccional y la competencia de 

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje es lo que evita que é~ 

tas subordinen su actividad a la Secretaría del Trabajo y Pre 

visi6n Social siendo organismos de carácter aut6nomo. 

El autor Mario de la Cueva en una de sus obras cita a -

prop6sito lo siguiente: 'por lo que se refiere a la Junta Fe-

deral de Conciliaci6n y ll.rbitraje, el artículo cuarto del Re-

glamento Interior de la Secretaría del Trabajo y Previsl6n S~ 

cial, se limita a decir que tanto la Junta Federal de Conci--

liaci6n y Arbitraje como las Juntas Federales de Conciliaci6n 

son organismos colaboradores de la Secretaría. Y piense que -

éste dltimo aspecto es el reconocimiento que hizo el Poder 

Ejecutivo de la independencia de las Juntas, y agrega, que es 

un grave error el sometimiento de hecho en que vive la Junta-

Federal frente a la Secretaria del Trabajo". (24) 

En cambio, Trueba Urbina por su parte aporta su conoci-

da teoría de los órganos sociales, por lo que las Juntas go--

zan de plena autonomía, pero por virtud de nuestro sistema de 

(24) Mario r.l.e la Cueva. Derecho Mexicano del Trabajo. Tomo II 
Edit. Porrda, S.A. México 1970 pág. 921. 



- 79 -

gobierno·, :.i;st~ queda; bajo el• Pod,er del Presidente de la· Repa­

blica¡: quien··~~ ~~ca~ga de norr.brar al representante del go- -

bierno. 

El mismo autor define a las autoridades del trabajo co­

mo aquellas que se encargan de la aplicación de las normas l~ 

borales y pueden ser de diversas categorías. 

1.- Autoridades Administrativas.- Como la Secretaría 

del Trabajo y Previsión Social. 

2.- Autoridades de las Entidades Federativas y sus Di--

recciones o Departamentos de Trabajo. 

3.- Las Secretarías de Hacienda y Cr~dito Pablico y de­

Educación Pablica. 

4.- La Procuraduría de la Defensa del Trabajo. 

5.- El Servicio Pablico del Emplea. 

6.- La Inspección del Trabajo. 

,as Comisiones crean un derecho objetivo fijando sala--

rios mínimos y porcentaje de utilidades, las Juntas son auto-

ridades jurisdiccionales y el Jurado de Responsabilidad. Se -

ejerce jurisdicción administrativa al imponer sanciones o r~ 
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presentantes :del éapital y del trabajo". (25) 

A esto, considero que!. él Dr. ·Trueba .Urbina es quien se­

ha ocupado m.ás sistemáticamente del estudio de la naturaleza­

jur1dica de las instituciones del trabajo. 

En renglones anteriores, señalamos de acuerdo con el Dr. 

de la Cueva que las Juntas tanto federales como locales real.:!:_ 

zan una actividad jurisdiccional del Perecho del Trabajo. PaE_ 

tiendo de este supuesto tene~os que remitirnos a las caracte-

risticas de las autoridades del trabajo para poder enmarcar -

con precisión la naturaleza de una y de otras. 

Continuando con n•Jestro autor Alberto Trueba Urbina nos 

t'l.ice: "que tiene el carácter de autoridad toda persona u órg~ 

no con potestad para imponer sus decisiones 11
• (26) 

Trueba Urbina al estudiar esta autoridad pol1tica (la -

Secretaria por depender del Ejecutivo Fe<1.eral le dá el carlic-

ter de autoridad administrativa con funciones laborales, as!-

como las Direcciones o Departamentos del Trabajo, y como ya -

vimos que la Procuradur1a del Trabajo depende del Ejecutivo 

Federal o de los Ejecutivos Locales; como consecuencia ésta -

encuadra también orgánica y formalmente dentro de una instit~ 

(25) Trueua Urbina, Alberto y Trueba Urbina Jorge. Nueva Ley­
Federal del Trabajo, Comentario al articulo 523, 36~ ed. 

(26) Trueba Urbina Alberto. Nuevo Derecho del Trabajo. Pág .451 
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ción decai:ácter administrativo. En el comel)tario que aludi-­

mos a la nueva Ley Federal del Trabajo, los autores citados -

asi lo confirman diciendo que La Procuraduria de la Defensa­

del Trabajo, tiene carácter administrativo y ejerce gratuita-

mente funciones de representaci6n, asesoria, defensa, etc 11
• -

(27) 

Este órgano reconocido por la Ley tiene una naturaleza-

administrativa, o sea, es ur. 6rgano auxiliar con funciones ad 

ministra ti vo-laborales. 

3.3. Función Social de la Procuraduria de la Defensa 

del Trabajo. 

Anteriormente al referirnos a la naturaleza administra-

tiva de la P!"ocuradurfa no le concedimos a esta instituci6n -

el rango de autoridad sino la fijamos como un organismo auxi-

liar de las autoridades del trabajo en el vesempeño de sus --

funciones laborales. 

La Ley Federal del Trabajo de 1931 no señalaba la dife-

rencia entre una autoridad y otra, pero posteriormente se dis-

cutió que la Procuraduria no rnerecia tal carácter de autori-­

dad por no contar con poder jurisdiccional para imponer sus-

(27) Trueba Urbina, Alberto y Trueba Barrera, Jorge. Nueva 
Ley Federal del Trabajo, comentario al art. 530. 
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decisiones, aunque hacemos la aclaraci6n que varios autores -

si consideraron como verdadera autoridad del trabajo a la Pro 

curadur1a de la Defensa del Trabajo. 

Como lo asentamos anteriormente, ~sta no es más que un­

organismo coadyuvante con las autoridades en el cumplirniento­

de las normas laborales pero que sin embargo tiene un cierto­

poder jurisdiccional fuera de juicio, que hace discutible la­

nuturaleza de esta instituci6n. 

En el dictamen de la Cámara de Diputados sobre el pro-­

yecto el.e la Ley Federal del Trabajo de 1970 al referirse a 

las autoridades del trabajo explicó: 

"El Titulo Once tiene la denominación de "Autoridades -

de Trabaj~", pero al señalarse cuales son dichas autoridades, 

se mencionan dos instituciones que no tienen tal carácter, si 
no que tienen a su cargo la prestaci6n de servicios sociales­

ª favor de la clase trabajadora y que son la Procuradur1a de­

la Defensa del Trabajo y el Servicio Público del Empleo. Con­

secuentemente con el concepto anterior, se propone 11 Autorida­

des del Trabajo y Servicios Sociales". 

"La denominaci6n anterior comprenderc1, en su contenido­

ª las autoridades que tienen jurisdicción y facultades decis~ 

rias y a las instituciones que corno las citadas, prestan solo 
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un servicio social". - ( 28) 

Más exactamente, las funciones de la Procuraduria de la 

Defensa del Trabajo, no sólo son pdblicas sino que tienen un­

carácter preponderantemente social, por la misma naturaleza -

de las normas laborales que no pertenecen ni al orden pdblicq 

ni al privado, sino al social. Además de q_ue es un organisrno­

complementario de las garantías sociales, consagradas en nue~ 

tro articulo 123 Constitucional. 

Considero que las funciones de la Procuraduria de la D~ 

fensa del Trabajo no están limitadas al simple asesoramiento­

en juicio, ya que en la práctica diaria se ha observado que -

esta institución goza del trato frecuente con trabajadores y­

patrones y que ayuda en muchos casos en la ~revenci6n cle los -

conflictos y diferencias del trabajo pro9oniendo soluciones -

amistosas en sus arreglos, fuera de juicios. Señalandose en -

el articulo 530 de la Ley Federal del Trabajo, las principa-­

les funciones que desempeña esta instituci6n, base de nuestro 

estudio y que a la letra dice: 

"P.rticulo 530. - La Procuraduria de la Defensa del Trab!!_ 

jo tiene las funciones siguientes: 

(28) Obra citada. Dictamen de la Cámara de Diputados. Pág.505 
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r. Representar o asesorar a los trabajadores y a sus 

sindicatos siempre que lo soliciten, ante cualquier autoridad, 

en las cuestiones que se relacionen con la aplicación de las­

norrnas de trabajo; 

II. Interponer los recursos ordinarios y extraordina- -

rios procedentes, para la defensa del trabajador o sindicato; 

y 

III. Proponer a las partes interesadas soluciones amis­

tosas para el arreglo de sus conflictos y hacer constar los -

resultados en actas autorizadas". 

En la anterior Ley Federal del Trabajo de 1931, en su -

articulo 408, fracción III se señalaba una función importante 

de la Procuraduría de la Defensa del Trabajo, la de "cuidar -

de que la justicia sea pronta y expedita, haciendo lñs gesti2_ 

nes que procedan en los términos de esta Ley para que los 

acuerdos y resoluciones sean dictarlos dentro de los plazos l~ 

gales correspondientes". Desde la Ley de 1970, esta fracción­

fue derogada. 

Seria que en la realidad las personas encargadas de di­

rigir estu dependencia nunca ejercieron tan importante y no-­

ble actividad en bien de los trabajadores, trayendo como con­

secuencia, que en ocasiones las normas de trabajo pierdan su-
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vigencia en la ley y en la practica, debido a la falta de una 

adecuada organizaci6n administrativa de nuestras institucio-­

nes del trabajo. 

Actualmente el Estado ha observado más de cerca el fun­

cionamiento y desarrollo de sus organismos encargados de admi 

nistrar la justicia en todos sus niveles, como está el caso -

del tema que nos ocupa, la aparici6n del Reglamento de la Pr~ 

curaduria Federal de la Defensa del Trabajo ha venido a fort~ 

lecer a esta noble instituci6n dándole mayor dinamismo acorde 

con el desenvolvimiento de la actividad econ6mica y de las r~ 

laciones obrero-patronales en nuestro pais. Tambi~n ha puesto 

especial interés a la creaci6n de otras dependencias que pro­

tejan a las clases más desprotegidas en nuestro régimen econ~ 

mico, por ejemplo, con la promulgaci6n de la Ley Federal de -

Protecci6n al Consumidor y la creación de la Procuraduria de­

la Defensa del Consumidor, en donde se presentan situaciones­

irregulares defendiendo a los consumidores imponiendo medidas 

preventivas y la resolución previa de los conflictos en poteg 

cia, beneficiando al comercio y a los consumidores. 

No obstante que la Procuraduria de la Defensa del Trab~ 

jo se instituyó en la Ley Federal del Trabajo en 1931 y se ha 

mantenido vigente hasta la actualidad, podriamos decir que 

sus actividades no tuvieron la eficacia ~ue inspir6 su crea--
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ci6n, por lo que· s.e .Pensó dar plena garantía a los derechos -

de los trabajadores expidiendo el nuevo Reglamento de la Pro­

curaduría de la Defensa del Trabajo que permitiera un mejor -

desempeño de sus funciones de acuerdo con los requerimientos-

crecientes de las relaciones obrero-patronales, siendo señal~ 

das a continuación las siguientes funciones de la dependencia 

que nos ocupa, según el Reglamento actual. 

"ARTICULO PRIMERO. - La Procuraduría Federal de la De fe!!_ 

sa del Trabajo es un organismo desconcentrado, dependiente de 

la Secretaria del Trabajo y Previsión Social y tendr~ en el -

ámbito de sus facultades, las siguientes funciones: 

I.- Represent&r y asesorar a los trabajadores y sindic~ 

tos formados por los mismos, ante cualquier autoridad, resol-

ver sus consultas jurídicas y representarlos en toa.os los CO!!, 

flictos que se relacionen con la aplicuci6n de normas de tr~ 

bajo o se deriven de las mismas relaciones; 

II.- Prevenir y denunciar ante cualquier autoridad la -

violación de las normas laborales. Para este efecto, la Procu-

raduria hará valer las instancias, recursos o trámites que 

sean necesarios a fin de hacer respetar el-derecho para los 

trabajadores; 

III.- Denunciar en la via administrativa o jurisdiccio-
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nal, la falta de orientación de pago de los salarios minimos­

o del reparto de utilidade~ interponiendo las acciones, recu~ 

sos o gestiones encaminadas a subsanar dicha omisi6n; 

IV.- Denunciar al Pleno de la Junta Federal de Concili~ 

ci6n y Arbitraje los criterios contradictorios en que hayan -

incurrido las Juntas Especiales al pronunciar sus laudos, 

excitándolo a unificar el sentido de dichas decisiones para -

que haya congruencia entre ellas; 

v.- Denunéiar ante el Presidente de la Junta Federal de­

Canciliaci6n y Arbitraje, asi como ante el Jurado de Respons~ 

bilidades de los Pepresentantes, el incumplimiento de los de­

beres de los funcionarios encargados de impartir la justicia­

laboral, para que aquellos procedan con arreglo a derecho. 

VI.- Proponer a las partes interesadas soluciones amis­

tosas para el arreglo de sus conflictos y hacerlas constar en 

actas autorizadas, que tendrán valor probatorio pleno; y 

VII.- Coordinar sus funciones con todas las autoridades 

laborales del pais, especialmente con las Procuradurias de la 

Defensa del Trabajo que funcionan en cada uno de los Estados, 

a efecto de establecer criterios comunes para la defensa efi­

caz de los derechos de los trabajadores. Con ese objeto podrá 

celebrar convenios con dichas dependencias, respetando en ca-
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da caso. sus r~~pe~ti~as, esferas. de competencia". 
:.--;_·:.·_'.'-''.<·. ,_:_"-'::· -·_, .. ,, 

3. 4 •. su o~ganiz~ciÓll. 

La defensoria de oficio laboral se encarga de órganos -

oficiales tanto federales como locales. La Procuraduria de la 

Defensa del Trabajo tiene carácter administrativo y ejerce 

gratuitamente funciones de representación, asesoría, defensa, 

etc., de los trabajadores. 

Por lo que hace a los articulas 531, 532 y 533 de la 

Ley Federal del Trabajo nos señalan la forma de integrarse, -

los requisitos que deben satisfacer las personas encargadas -

de esta noble institución, enunciándolos a continuación: 

"Artículo 531.- La Procuraduria de la Defensa del Trab.e_ 

jo; se integrará con Procurador General y con el ndmero de 

Procuradores Auxiliares que se juzgue necesario para la defen 

sa de los intereses de los trabajadores. Los nombramientos se 

harán por el Secretario del Trabajo y Previsión Social, por 

los gobernadores de los Estados o por el Jefe del Departame~ 

to del Distrito Federal. 

El Reglamento de la Procuraduria Federal de la Defensa-

del Trabajo se integra de la siguiente forma: 

ARTICULO SEGUNDO.- Un Procurador federal; un secretario 
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gener!-11; · do.s éprocufadores .auxiliares generales, los procurad!?_ 

res .au.xiliares que sean necesarios acreditar ante diversas au 

toridades jurisdiccionales y administrativas; un cuerpo de p~ 

rito.si un centro de informaci6n sobre derechos del trabajador, 

as1 como las dependencias internas que se estimen necesarias­

para el adecuado cumplimiento de sus funciones. 

ARTICULO TERCERO.- Los procuradores de que trata el -­

presente reglamento deberán satisfacer las exigencias a que -

se contraen los artículos 532 y 533 de la ley federal. 

ARTICULO CUARTO.- El Secretario General deberá satisfa-

cer los requisitos que a continuación se mencionan: 

I. ser mexicano, mayor de edad; 

II. Tener titulo debidamente registrado de licenciado en d~ 

recho y práctica profesional mínima de 3 años en mate-­

ria laboral; 

III. No ser Ministro de ningGn culto religioso; y 

IV. No haber sido condenado por delito intencional sancion~ 

do con pena corporal. 

categorías y Requisitos. 

El nGmero de los Procuradores son dos y se determinan -

por el articulo 532. 
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A).- El Procurador- Geineríil 'd.etiei·á satisfacer los requi­

sitos siguientes: 

L Ser.mexicano, -mayor_ de edad, y _e_star en-pleno ejercicio 

de sus derechos. 

2. Tener titulo legalmente expedido de licenciado en dere-­

cho y una práctica profesional no menos de tres años. 

3. Haberse distinguido en estudios de derechos del trabajo 

y de la seguridad social. 

4. No pertenecer al estado eclesiástico, y 

5. ~!o haber sido ::ondenado por delitos intencionales san-­

cionado con pena corporal. 

B).- Los Procuradores auxiliares constituyen la catego­

ría inferior y consecuentemente, depende de los Procuradores­

de superior categoría. 

Los requisitos que deben satisfacer son: 

l. ser mexicano, mayor de edad, y estar en pleno ejercicio 

de sus derechos. 

2. No pertenecer al estado eclesiástico. 

3. No tener antecedentes penales. 
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4. Haber terminado cuando menos el tercer. año' o el sexto -

semestre de la carrera de licenciado en derecho. 

De sus Atribuciones: 

El artículo 536 de la Ley Federal del Trabajo señala 

que los reglamentos determinan las atribuciones, la forma de­

su ejercicio y los deberes de la Procuraduría de la Defensa -

del Trabajo. 

El nuevo reglamento de la Procuraduría Federal de la De 

fensa del Trabajo en su capítulo III, dispone de las atribu-­

ciones de los procuradores, siendo como sigue: 

"ARTICULO QUINTO.- Al Procurador Federal de la Defensa­

de·l Trabajo corresponderá dirigir y coordinar las funciones -

de la dependencia, asignando a los demás funcionarios y em- -

pleados sus áreas de responsabilidad, cuando éstas no estén -

expresamente fijadas por la ley. 

ARTICULO SEXTO.- El Secretario General tendrá a su car­

go realizar las tareas administrativas de la Procuraduría, 

coordinar las oficinas de la dependencia de conformidad con -

las instrucciones, que para ello reciba del Procurador Fede-­

ral disminuir y promover al Procurador Federal los casos de -

contradicción entre los laudos dictados por la Junta Federal­

de Conciliación y Arbitraje y coordinar las funciones del CeE_ 
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tro de Información sobré_ fos Derechos del Trabajador". 



C A P I T U L O I V 
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CAPITULO IV 

OPERATIVIDAD DE LA PROCURADURIA 

DE LA DEFENSA DEL TRABAJO 

4.1. De su Funcionamiento. 

La Procuraduría de la Defensa del Trabajo no es, natu-­

ralmente una autoridad, razón por la que no se incluye entre­

las autoridades encargadas de aplicar las diposiciones lega-­

les correspondientes. Sino que es una instituci6n cuya apa- -

riencia obedece al noble propósito de ayudar a los trabajado­

res y sindicatos cuyas posibilidades económicas les impiden -

muchas veces defender sus conflictos de trabajo. 

A diferencia de los defensores de oficio, los Procurad~ 

res de la Defensa del Trabajo solo actúan a petición de los -

interesados, por ejemplo: un trabajador recurre a la Procura­

duría de la Defensa del Trabajo solicitando asesoramiento por 

motivo de un conflicto de trabajo que surgió con su patrón, -

expuesta su queja ante la Procuraduría ésta procede a librar­

los citatorios convenientes con el objeto de que comparezcan, 

presentes las partes el día y hora indicados en el citatorio, 

el Procurador General o los Procuradores Auxiliares procuran­

avenir a las partes una vez escuchadas sus alegaciones razon~ 

mientas que ellos expongan, podrán sugerir soluciones amisto­

sas para dirimir sus conflictos, que de ser aceptados por las 
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partes se dará por terminado el asunto, bien en la forma su­

gerida· o con las modalidades que ellos aprueben, haciéndose­

constar los resultados en actas o convenios autorizados par­

las Procuradores, remitiendo tales documentos a la Junta de­

Conciliación y Arbitraje respectivamente, para el efecto de­

ratificarlos conforme a lo dispuesto por el artículo 33 pá-­

rrafo segundo de la Ley Federal del Trabajo en vigor. 

En la práctica se ha observado que en el caso ante-­

rior casi nunca se ratifican los convenios ante las Juntas -

lo que trae como resultado la inseguridad jurídica de las -

partes, por ejemplo: un trabajador despedido acuerda con su 

patrón el pago de determinada cantidad en efectivo y al me-­

mento por concepto de prestaciones o gratificaciones a su f~ 

ver, como primer caso; o bien, un trabajador despedido o con 

problema similar conviene con su patrón el pago de determin~ 

da cantidad en efectivo por concepto de prestaciones que le­

resultan, pero condicionan el pago a un determinado tiempo o 

como dice la ley, que queden prestaciones pendientes de com­

plementar. Si no se ratifican estos convenios ante las Jun-­

tas de Conciliación y ~rbitraje respectivas, también se co-­

rre el riesgo de que el patrón no cumpla con el convenio, su 

friendo grandes perjuicios el trabajador conciderando que p~ 

ra exigir el pago la Procuraduría no tiene facultades juris­

diccionales suficientes. 
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En estos casos, se corre el riesgo de que el trabajador 

entable nuevamente su demanda ante la Junta de Conciliaci6n -

o de Conciliaci6n y Arbitraje. No solamente en estos caso, s~ 

no aan cuando el trabajador haya celebrado y ratificado conv~ 

nio podrá demandar ante la Junta de Conciliación y Arbitraje. 

Insistiendo que los casos aludidos se originan muchas -

veces, porque la Procuraduría de la Defensa del Trabajo no 

cuenta con los recursos suficientes para atender estas situa­

ciones, ya sea por el exceso de audiencias y expedientes, que 

se ha observado en la práctica, faltando la coordinaci6n jur~ 

dica que debería existir entre las Juntas y la Procuraduría. 

Tambi€n suelen presentarse diversas situaciones en que­

las partes en conflicto no lleguen ~ ningún arreglo, que el -

patr6n no comparezca a los citatorios o bien que la forma su­

gerida por la Procuraduría no sea aceptada por las partes; en 

este caso y a solicitud del trabaiador la Procuraduría podrá -

entablar la demanda una vez reunidos los datos necesarios del 

traba;ador el otorgamiento de las cartas poder para el efecto 

de representarlo legalmente ante los Tribunales del Trabajo,­

y seguir la secuela del juicio hasta su total terminación. 

La Procuraduría de la Defensa del Trabajo podrá interp~ 

ner el recurso de amparo ante las autoridades competentes, 

siempre que lo estime conveniente siguiendo el juicio respec-
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tivo, hasta obtener sentencia ejecutoria. Quedando también f~ 

cultada la Procuraduría para negarse a la representaci6n o as~ 

soramiento de los trabajadores cuando éstos se presenten o pr~ 

tenden que aquéllos concurran a su defensa con otros represe~ 

tantes o asesores particulares. 

Análisis de los articulas 53.4 y 535 de la Ley Federal -

del Trabajo: 

Anteriormente qued6 establecido que las funciones que -

desarrolla la Procuraduría de la Defensa del Trabajo no son -

püblicas sino de carácter social, en la inteligencia de que -

los servicios que presta serán del todo gratuitos para los 

trabajadores que concurran ante estas oficinas, solicitando -

as.esoría para resolver sus conflictos laborales en virtud de­

que carecen de medios econ6micos para proporcionarse aseso-­

ría legal, establcci6ndose en el articulo 534 lo siguiente: 

"l\R'rICULO 534. - Los servicios que preste la Procuradu-­

ría de la Defensa del Trabajo serán gratuitos". 

En algunos asuntos que se ventilan en la Procuraduría -

de la Defensa del Trabajo, es necesario solicitar de las aut~ 

ridades judiciales o administrativas, datos o informes con -

relaci6n a los asuntos laborales que se ventilan en la misma­

Procuraduria, estando en condiciones de resolver exitosamente 
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las demandas de los trabajadores, teniendo esas autoridades -

la obligación de proporcionarlos para el mejor arreglo de sus 

funciones¡ estableciéndose lo anterior en el articulo 535. 

"ARTICULO 535.- Las autoridades están obligadas a pro-­

porcionar a la Procuraduría de la Defensa del Trabajo los da­

tos o informes que solicita para el desempeño de sus funcio--

nes 11
• 

Al analizar brevemente el funcion~ento de la Procura­

duria de la Defensa del Trabajo, en su aspecto teórico y prá~ 

tico, es necesario señalar el esfuerzo que desarrolla la Pro­

curaduria proporcionando tres actividades. 

4.1.1. En su Actividad como Previsores de Posibles 

Conflictos Laborales. 

Las relaciones de carácter laboral que existen entre 

los distintos sujetos del D~recho del Trabajo, pueden llegar­

a alterarse corno consecuencia de que una de las partes haya -

lesionado el derecho de la otra, cuando entre ambas, se pro-­

duzca una divergencia acerca de la interpretación de una nor­

ma legal convencional o en el caso de que una de las partes -

pretenda modificar, extinguir o suspender las condiciones de­

trabajo vigente. 

Esta actividad la intensifica conjuntamente con otras -
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instituciones de derecho afines, por ejemplo: con la Inspec-­

ción del Trabajo ya que ambas instituciones depende de una a~ 

toridad administrativa m~xima, siendo a nivel federal la se-­

cretaria del Trabajo y Previsión Social y a niveles estataleR 

las Direcciones o Secretarias del Trabajo y Previsión Social, 

en términos generales estas dependencias son quienes se encaE, 

· gan de la inspecci6n, vigilancia, asesoramiento y representa-­

ción en las relaciones laborales. 

Es importante señalar sobre este particular que hay ca­

sos en que a la Inspección del Trabajo le corresponde tratar­

de evitar los conflictos antes de que pasen a las autoridades 

laborales con pleno car~cter decisorio jurisdiccional. La In~ 

pecciOn del Trabajo tiene trato constante con los trabajadores 

y patrones como tambi~n lo tiene la Procuraduria de la Defen­

sa del Trabajo, investidas con funciones especiales, deberes, 

obligaciones y atribuciones, mediante estas facultades que la 

Ley le otorga, estos funcionarios deben procurar prevenir los 

conflictos, pudiendo decir que son instituciones que deben in 

cluirse dentro del marco de la jurisdicción laboral. 

Pudiendo agregar que en la eficacia de sus funciones 

conciliatorias radica la prevención y resolución previa de 

los conflictos laborales, evitando que estos se promuevan en­

sus fases conciliatorias y arbitrales que son inherentes al 
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ejercicio de la actividad jurisdiccional del trabajo. 

Siguiendo con nuestra breve exposición de los aspectos­

juridicos comunes que unen a la Procuraduria y a la Inspec- -

ci6n del Trabajo en atención de sus funciones y tendencias 

porque se dé cabal cumplimiento con el Derecho del Trabajo, -

en sus.reglamentos previeron la importancia que tenia este h~ 

cho, pues se juzgó que nadie podria tener m~s interés en evi­

tar que se presentaran situaciones irregulares, que quienes -

han preparado y defender~n despu~s a los trabajadores. 

Ultimamente las autoridades del trabajo en general, ta~ 

to Federales como locales han desarrollado una acertada labor 

evitando a estas alturas cientos de estallamientos huelguistl 

ces, u la vez se han pre5ervado infinidad de fuentes ocupacio­

nales debido a los arreglos que se han autorizado entre las ~ 

partes en conflicto. 

Una huelga por ejemplo resulta un problema de mayor di­

mensión a lo imaginado pues no se trata solamente de la para­

lización de una fuente laboral de la cual dependen cientos de 

familias, sino que a la vez es un freno a la producci6n, la -

pérdida de incontables horas hombre y la posible desaparición 

definitiva de la misma fuente de trabajo con lo que muchos m~ 

xicanos se sumarian al escuadrón creciente de desocupados. 
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Por esta raz6n los gobiernos tanto federal como local -

han tenido a bien en designar a funcionarios que de su delic~ 

da funci6n, han logrado el perfecto funcionamiento de la se-­

cretaria del Trabajo y de las Direcciones del Trabajo y Prevl 

si6n social, que resultan de vital importancia en lo que toca 

al desarrollo del país. 

El actual régimen ha ejercido una misi6n muy destacada­

que se puede traducir en mGltiples logros para la clase labo­

ral que no afectan los intereses del sector patronal. 

En las conjuras de huelga que por cientos se cuentan ya 

hasta el presente, las partes en conflicto han quedado, en la 

mayoria de los casos, plenamente satisfechas de los pactos e~ 

tablecidos entre ellos con la intermediaci6n de las autorida-­

des del trabajo lo que demuestra la eficiencia con que se tra 

baja en estas dependencias del ejecutivo federal y local, que 

se han consolidado con sus esfuerzos aportados en el desenvo! 

vimiento de la actual administraci6n. 

Problemas muy dificiles que nadie se imaginaba serian -

solucionados, han llegado a feliz término gracias a la inter-­

venci6n de las autoridades del trabajo, buscando siempre con­

afán la mejor fórmula para satisfacer las necesidades proble­

máticas que surgen. 
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La experiencia ha demostrado que s6lo se obtienen bue-­

nos resultados, cuando las autoridades del trabajo expliquen-

el alcance, prop6sitos y modo de cumplir la ley, así como ta~ 

bi~n cuando capacite con seminarios, conferencias o por me--

dios de difusi6n a patrones y trabajadores en aspectos relati 

vos a las relaciones laborales, a la seguridad social, con e~ 

tos conocimientos permiten reducir el número de quejas infun-

dadas muchas veces, cuya investigaci6n obliga a las autorida­

des a desperdiciar su tiempo sin objeto alguno. 

4.1.2. En su Actividad como Organo Conciliador y de As~ 
soramiento en el Proceso Laboral, 

Esta importantísima actividad contemplada desde el áng~ 

lo jurídico, se traduce en un mantenimiento de armonía dentro 

de. las relaciones de trabajo, promoviendo como medio de solu-

ci6n para resolver los conflictos laborales, la conciliación; 

sugiriendo entre trabajadores y patrones soluciones amistosas 

y así cumplir mutua y recíprocamente con sus obligaciones di~ 

frutando a la vez de sus derechos haciendo la conciliaci6n una 

forma válida a la realidad del derecho como instruMento regu-

lador del grupo social. 

Así tenemos que nuestra legislaci6n laboral, tuvo que -

ser impuesta por el Estado, para garantizar un mínimo de der~ 

chas y asegurarse que las relaciones laborales se cumplan por 
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medio de los órganos de la administración del trabajo siendo 

para el tema que nos ocupa la Procuraduría de la Defensa del 

Trabajo lo que llega a demostrar la eficiencia de este medio 

de solución. 

Respecto a la importancia de esta actividad, a cont~-­

nuación expongo algunos conceptos que sobre la conciliación­

se han vertido por juristas de reconocido prestigio. 

"LI\ ORGl\NIZl\CION INTERNACIONl\L DEL TRABl\JO (O.I.T.) -

considera que el procedimiento de la conciliación da a menu­

do, a las partes en litigio, la oportunidad de reducir sus -

reclamaciones a proposiciones justas, facilita el acuerdo e~ 

tre las partes evitando así los gastos que traería un proc~­

SO· y asegura arreglo razonable basado en la buena voluntad -

de cada una de ellas para comprender el punto de vista de la 

otra 11
• 

Por mi parte la conciliación es el procedimiento por­

virtud del cual las partes encuentran equilibrio en sus der~ 

chos y obligaciones de acuerdo con los principios del der~-­

cho. La conciliación constituye el principio de la equidad,­

un verdadero auxiliar para entender y ampliar la ley posit~­

va, como consecuencia de que es frecuente la existencia en -

ella de lagunas, porque si· la ley puede tener graves fallas­

si la ley es imperfecta,. en cambio el Derecho, la ciencia j~-
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rídica no las tiene~ La conciliación tiene importancia so--­

cial :porque~c'.medi.ant.e .Procedimientos de avenencias, las par-­

t_es llega.11. a;u,n:acÜerdo, sin los consecuentes incidentes, g~ 

neráÍmente enojosos de un juicio laboral, pues dadas las corr 

tingencias del mismo, ·se produce una honda inquietud en la -

sociedad. 

La conciliación practicada directamente por los parti 

culares, por los interesados en el conflicto, es la mejor --

forma de resolver sus problemas porque ellos en última in~-­

tancia, serán partes y se erigirán en jueces de su propia --

causa. 

La forma normal de terminación de un proceso es la --

septencia; sin embargo, la doctrina procesal moderna cansid~ 

ra que junto a esa forma normal existen otras formas llama--

das anormales o extraordinarias que generalmente se han deno-

minado autocompositivas. 

Las especies son la renuncia o desistimiento, el recE_ 

nocimiento o allanamiento, la transación, la conciliación y-

compromiso, la caducidad, la prescripción y algunos autores-

citan la preclusión. 

Comparando la conciliación en derecho común en paral~ 

lismo con la conciliación del trabajo, cabe decir lo siguie~ 

te: en esencia, en nada se diferencia la una de la otra, ya-

que ésta sólo es de forma, sin embargo, si como acontece en el 
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contrario de matrimonio en el cual la forma se ha elevado a -

solemnidad si se considera como esencia. En efecto, mientras-

en la conciliación civil, se le considera ésta como meramente 

voluntaria, potestativa, en cambio la conciliación laboral se 

considera forzosa y obligatoria. 

Con frecuencia los trabajadores presentan su caso sin-

tener elementos para acudir a personas, que lo representen ante 

las Juntas, y personalmente carecen de conocimientos para ac-

tuar en un proceso. Para ello es que la ley establece la Pro-

curaduría de la Defensa del Trabajo, para representar o ases~ 

rar a los trabajadores y sus sindicatos, siempre que lo soli-

citen •.. y ~iguiendo la tendencia conciliatoria de la ley". -

(29) 

La eficiencia de la Procuraduría de la Defensa del Tra-

bajo depende necesariamente de las cualidades de los funciona 

ríos encargados de la defensoría laboral; ya que es a través-

de ellos que se juzga el servicio de asesoramiento y represe~ 

taci6n, por lo que se necesita contar con un personal campe--

tente, con una amplia experiencia y cultura, en garantía de -

sus cualidades morales. 

Ahora bien, frente a los enjuiciamientos civiles, los -

(29) Guerrero, Euquerio. Relaciones Laborales. Ed. Porrda, 
S.A. pág. 88 
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procedimientos laborales deben caracterizarse por su rigide~ 

sencillez, fácil comprensión y sentido protector del obrero, 

al decir de Trueba Urbina, con el fin de establecer la verda­

dera igualdad ante la ley, administración gratuita de la jus­

ticia. 

Nuestra Ley Federal del Trabajo establece dos clases de 

procedimientos laborales a saber: 

1.- Ordinarios, y 

2.- Especiales. 

Esta clasificación ha sido aceptada por nuestro más al­

to Tribunal, además del procedimiento especial para conflic-­

tos colectivos de orden económico existen en la ley otros pr~ 

cedimientos especiales para la clasificación procesal de las­

huelgas, para la aprobación o reprobación de las cláusulas 

del reglamento interior de trabajo, etc. 

Normalmente, los procedimientos ordinarios corresponden 

a la tramitación de los conflictos de carácter juridico o 

bien aquellos que no tengan señalados formas especiales de 

substanciación asi pues, dichos procedimientos se desenvol- -

vian antes de las reformas de caracter procesal del primero -

de mayor de 1980, en diferentes y diversas audiencias: una -

de conciliación, demanda y excepciones, otra de ofrecimiento-
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y admisión de pruebas y otras más de desahogo de las mismas. 

Ahora, y de acuerdo con las nuevas disposiciones lega-­

les, el procedimiento se inicia con la presentación del eser.!_ 

to de demanda ante la Oficialia de Partes, y la Junta señala­

una sola audiencia que consta de tres etapas; a saber: a) de­

conciliaci6n, b) de demanda y excepciones, y e) de ofrecimie~ 

to y admisión de pruebas, de acuerdo con el articulo 875 de -

la ley de la materia. 

Expliquémoslo en pocas palabras. Dando por supuesto que 

se tiene elaborada la demanda por parte de la Procuraduría de 

la Defensa del Trabajo, ésta se presenta ante la Oficialía de 

Partes de las Juntas, sean locales o federales de Concilia-­

ci6n y Arbitraje, de acuerdo con sus respectivas competencias, 

encargánclose dicha oficina de enviarla a las Juntas Especia-­

les correspondientes, de la rama de la industria en que se en 

caje la actividad de las partes en conflicto. 

Una vez recibida la demanda por la Junta Especial res-­

pectiva, ésta tiene la obligación de proveer el señalamiento­

del d1a y la hora para la celebración de la audiencia de con­

ciliación, demanda y excepciones, ofreciemiento y admisión de 

pruebas. Dicho señalamiento deberá ser dictado por medio de -

un acuerdo durante las veinticuatro horas siguientes de haber 

recibido la demanda la Junta Especial respectiva y que debe--



- 107 -

rá efectuarse dentro de los quince dias siguientes al que se­

haya recibido el escrito de demanda. En el mismo acuerdo, se­

ordenará se notifique personalmente a las partes, con diez 

dias de anticipaci6n a la audiencia cuando menos, entregando­

el demandado copia cotejada de la demanda, y ordenando se no­

tifique a las partes con el apercibimiento al demandado de t~ 

nerlo por inconforme con todo arreglo, por contestada la dem­

manda en sentido afirmativo, y por perdido el derecho de ofr~ 

cer pruebas, si no ocurre a la audiencia. 

El emplazamiento constituye el acto inicial del juicio­

pues es el llamamiento que se hace al demandado para su comp~ 

recencia a juicio de tal manera, que al hac~rse el mismo deb~ 

rán observarse una serie de formalidades que implican el que­

dicho demandado tenga conocimiento pleno y fehaciente de la -

existencia de demanda entablada en su contra y no se le colo-

que en estado de indefensión. 

Ahora bien, encontrándose satisfechos los requisitos de 

emplazamiento al demandado y citación que también deberá ser­

personal para la parte actora, hará saber el dia y la hora p~ 

ra la audiencia de conciliaci6n, demanda y excepciones, ofre­

cimiento y admisión de pruebas. Se da apertura a ~sta el dia­

y la hora indicados, iniciándose dicha audiencia con la fase­

conciliatoria o de conciliaci6n, en la cual el tribunal o Ju~ 
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ta, tiene obligación de intervenir como amigable componedor,­

tratando de alcanzar una solución que concilie los intereses­

de las partes contendientes; esta conciliación obviamente de­

be hacerse contemplando y satisfaciendo los intereses mutuos, 

de manera tal, que no exista lesión en cuanto a los hechos o 

pretensiones que se debaten para ninguna de las partes, la 

Junta en consecuencia, podrá proponer soluciones que sean ju~ 

·tas y equitativas, ponderando los intereses de los contendie~ 

tes. 

Si en este periodo de conciliación, los contendientes -

alcanzaran una solución satisfactoria que convenga sus mutuos 

intereses, el convenio que se celebre producirá efectos como­

si se tratara de un laudo ejecutoriado, pasado en autoridad -

de cosa juzgada, una vez que la propia Junta lo hubiera san-­

cionado. 

Para el caso de que no se llegue a un convenio o no hu­

biere existido avenimiento entre las partes en la fase conci­

liatoria, la Junta dará por concluido el periodo conciliatorio 

y se pasará el asunto al arbitraje, o sea que se pasara a la­

segunda fase que es la demanda y excepciones. 

En esta fase es donde se inicia propiamente el arbitra­

je de la Junta y a partir de ese momento, va a cqnocer como ª!!. 
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toridad jurisdiccional, respecto al conflicto sometido a su -

consideración para su resolución con la que pondrá fin a la -

contienda entre las partes. 

El periodo de demanda y excepciones es de capital impoE_ 

tancia porque en ella va a quedar perfectamente fijada, y es­

tablecida la litis y el tribunal en su resolución no tomará -

en consideración por regla general, circunstancias o hechos -

que no hubieran sido precisados y concentrados por las partes 

en esa etapa de la audiencia de manera tal, que obviamente el 

demandado está obligado a contestar punto por punto y pormen2 

rizadamente, la demanda instaurada en su contra, tiene que r~ 

ferirse a todos y cada une de los hechos de la misma en forma 

concreta e integral afirm~ndolos o negándolos, aclarando los­

que as1 lo ameriten, precisándolos cuales son los que ignoran 

o no le sean propios, todo ello en atención a que con la con­

testación van a quedar establecidos los puntos de controver-­

sia y por ende, aquello que será materia de litis. 

Una vez contestada la demanda, en el caso de que no hu­

biere existido ampliación a la 1nisrna por parte del actor, la -

Junta dará por concluida dicha etapa de la audiencia y la tuE_ 

nará inmediatamente a la de ofrecimiento y admisión de prueb~ 

Otro caso que puede ocurrir, lo constituye cuando ning~ 
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na de las partes concurre a pesar de encontrarse debidamente 

notificada o emplazada, a la audiencia de conciliación derna!!_ 

da y excepciones, ofecimiento y admisión de pruebas. La Jun­

ta las tendrá por inconformes con todo arreglo y deberán pr~ 

sentarse personalmente a la etapa de demanda y excepciones. 

Los procuradores de la Defensa del Trabajo al repre-­

sentar a los trabajadores ante las juntas, lo hacen en su e~ 

rácter de apoderados jurídicos, otorgando éstos carta poder­

debidamente firmada y con las formalidades legales establecl 

das; sobre este particular en la ley actual se establece que 

el actor cuando comparece mal representado, obviamente no -­

puede estimarse que haya comparecido. 

La Audiencia de Pruebas en Materia Laboral. 

El ofrecimiento de pruebas se considera como un acto­

procesal, en virtud del cual el actor y el demandado aportan 

al tribunal medios de convicción permitidos por la ley, con­

el fin de demostrar, el primero la procedencia de sus accio­

nes y el segundo la de sus excepciones y defensas. 

Los únicos que pueden ofrecer pruebas dentro del pro­

cedimiento laboral son los interesados, ésto es actor Y de-­

mandado y los que por regla general actúan a través de apod~ 

radas. 
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La siguiente cuestión que se nos plantea es, saber en -

qu€ momento se deben ofrecer las pruebas. Es necesario adver­

tir, que la Ley Federal del Trabajo prevee tres tipos de pro­

cedimientos, a saber: 

a) Procedimientos ordinarios. 

b) Procedimientos especiales. 

c) Procedimientos para conflictos de naturaleza económica. 

Por lo que se refiere al primero, el articulo 880 de la 

Ley de la Materia nos indica lo siguiente: 

a) Procedimiento ordinario. 

"Art. 880. La etapa de ofrecimiento y admisión de prue­

bas se desarrollará conforme a las normas siguientes: 

I. El actor ofrecerá sus pruebas en relación con los h~ 

chas controvertidos. Inmediatamente despu€s el demandado ofr~ 

cerá sus pruebas y podrá objetar las de su contraparte y 

aqu€1 a su vez podrá objetar las del demandado; 

II. Las partes podrán ofrecer nuevas pruebas, siempre -

que se relacionen con las ofrecidas por la contraparte y que­

na se haya cerrado la etapa de ofrecimiento de pruebas. Asi-­

rnisrno, en caso de que el actor necesite ofrecer pruebas rela­

cionadas con hechos desconocidos que se desprendan de la con-
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traparte. y aqu~l a su vez podrá objetar las del demandado¡ 

II. Las partes podrán ofrecer nuevas pruebas, siempre -

que se relacionen con las ofrecidas por la contraparte y que­

na se haya cerrado la etapa de ofrecimiento de pruebas. Asi-­

mismo, en caso de que el actor nectsite ofrecer pruebas rela­

cionadas con hechos desconocidos que se desprendan de la con­

testación de la demanda, podrá solicitar que la audiencia se­

suspenda para reanudarse a los 10 dias siguientes a fin de 

preparar dentro de este plazo las pruebas correspondientes a­

tales hechos; 

III. Las partes deberán ofrecer sus pruebas observando­

las disposiciones del capítulo XII de este titulo¡ y 

IV. Concluido el ofrecimiento, la Junta resolverá inme-­

diatamente sobre las pruebas que admita y las que deseche". 

b) Procedimientos Especiales. 

"Art. 893. El procedimiento se iniciará con la present!'!_ 

ción del escrito de demanda, en el cual el actor podrá ofre-­

cer sus pruebas ante la Junta competente, la cual con diez 

d!as de anticipación, citar~ a una audiencia de conciliaci6n,· 

demanda y excepciones, pruebas y resolución. 

Art. 895. La audiencia de conciliación, demanda, y 
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excepciones;· pr,;ebas··.y resÓlución, se· celebrará de conformi--. . . . -

da.d con las n~rni~s siguientes: 

I. :- La J.unta procurará avenir a las partes, de conform.!_ 

dad con las fracciones I y II del articulo 876 de esta ley; 

II.- De no ser posible lo anterior, cada una de las paE_ 

tes expondrá lo que juzgue conveni·ente, formulará sus petici~ 

nes y ofrecerá y rendirá las pruebas que hayan sido admitidas; 

III. Si se ofrece el recuento de los trabajadores, se -

observarán las disposiciones contenidas en el articulo 931 de 

esta Ley; 

IV.- Concluida la recepción de las pruebas, la Junta 

oirá los alegatos y dictará resolución. 

Art. 896.- Si no concurre el actor o promovente a la ª!!. 

diencia, se tendr~ por reproducido su escrito o comparecencia 

inicial, y en su caso, por ofrecidas las pruebas que hubiere­

acompañado. Si se trata de la aplicación del articulo 503 de-

esta ley, la Junta, dictará su resolución tomando en cuenta -

los alegatos y pruebas aportadas por las personas que ejerci­

taron derechos derivados de las pretensiones que generó el 

trabajador fallecido. 

cuando se controvierta el derecho de los presuntos be--
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neficiarios, se suspenderá la audiencia y se señalará su rea­

nudación dentro de los quince dias siguientes, a fin de que 

las partes puedan ofrecer y apartar pruebas relacionadas con­

los puntos controvertidos. 

Si no concurren las demás partes, se hará efectivo el -

apercibimiento a que se refiere el articulo 894 de esta ley". 

Los conflictos colectivos de naturaleza económica son -

aquellos cuyo plantemiento tiene por objeto la modificación o 

implantación de nuevas condiciones de trabajo, o bien la sus­

pención o terminación de las relaciones colectivas de trabajo, 

salvo que la ley señale otro procedimiento. 

¿Cuál debe de ser el objeto de la prueba?.- En los t~r­

minos del articulo 777 de la ley de la materia, el objeto de­

la prueba lo constituyen los hechos de la demanda y contesta­

ción que no hayan sido confesados por las partes a quien per­

judique, los interesados tienen la obligación de aportar to-­

dos los elementos probatorios de que dispongan y que puedan -

contribuir a la comprobación de los hechos o esclarecimiento­

de la verdad, insistimos en que el objeto de la prueba es de­

mostrar por lo que se refiere al actor la procedencia y legi­

timidad de sus acciones, en tanto que por la demanda de sus -

defensas y excepciones. 
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.........., 

Otra cuestión es., como regula la Ley Federal del Traba­

jo el ofrecimiento de· pruebas, y que tipos de pruebas preveé­

la misma Ley. 

Para el caso de los procedimientos ordinarios, su regu­

lación se encuentra en los articules 880, 881, 882, 883, 884, 

885 inclusive, algunos de ellos han quedado referidos en co-­

mentarios realizados anteriormente. Por lo que se refiere a -

los procedimientos especiales, su regulación se preveé en el­

artl'.culo 895. 

Ahora bien, analizaremos los tipos de pruebas que pre-­

vee la Ley Federal del Trabajo. 

Desde un punto de vista general, el articulo 776, men-­

ciona que en materia laboral son admisibles todos los medios­

de prueba y a su vez nos especifica los siguientes: 

I. Confesional; 

II. Documental¡ 

III. Testimonial; 

IV. Pericial; 

v. Inspección; 

VI. Presuncional; 

VII. Instrumental de actuaciones; y 

VIII. Fotografias y, en general, aquellos medios aportados 



- 116 -

por los descubrimientos de la ciencia. 

Cabe hacer mención del articulo 783, que nos expresa -­

que toda autoridad o persona ajena al juicio que tenga cono­

cimiento de hechos o documentos en su poder que puedan contr! 

buir al esclarecimiento de la verdad, está obligada a portar­

los, cuando sea requerida por la junta de Conciliación y Arb! 

traje o Junta de Conciliación. Aunque a este respecto hay un­

comentario de que esta obligación es muy relativa. 

Por Gltimo, mencionaremos los articulas del 837 al 848-

de la Ley Federal del Trabajo, que contienen las normas refe­

rentes a la elaboración del dictamen y la votación del mismo, 

hasta que adquiere el carácter de laudo. 

El articulo 840 del ordenamiento legal mencionado, señ~ 

la lo siguiente: 

"El laudo contendrá: 

I. Lugar, fecha y Junta que lo pronuncie; 

II. Nombres y domicilios de las partes y de sus representa~ 

tes; 

III. Un extracto de la demanda y su contestación que deberá­

contener, con claridad y concisión, las peticiones de -

las partes y los hechos controvertidos. 
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IV. Enumeraci6n de las pruebas y apreciaci6n que de ellas -

haga la Junta; 

v. Extracto de alegatos: 

VI. Las razones legales o de equidad: la jurisprudencia y -

doctrina que les si.rva de fundamentos; y 

VII. Los puntos resolutivos". 

Por otro lado, el articulo 885 nos dice: "Al concluir -

el deshaogo de las pruebas, formulados los alegatos de las 

partes y previa certif icaci6n del Secretario de que ya no qu~ 

dan pruebas por desahogar, el auxiliar de oficio, declarará -

cerrada la instrucción, y dentro de los diez dias siguientes -

formulará por escrito el proyecto de resoluci6n en forma de -

laudo, que deberá contener. 

I. Un etracto de la demanda y de la contestación, r~plica­

y contrarréplica: y en su caso, de la reconvención y 

contestaci6n de la misma. 

II. El señalamiento de los hechos controvertidos; 

III. Una relaci6n de las pruebas admitidas y desahogadas, y­

su apreciación en conciencia, señalando los hechos que -

deban consid~rarse probados. 

IV. Las consideracior.es que fundadas y motivadas se deriven, 

en su caso de lo alegado y probado; y 

v. Los puntos resolutivos. 
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Este proyecto recibe el nombre de dictamen, mismo que -

llega a convertirse en laudo según lo estipulan los articulas 

886, 887, 888, 889, 890 y 891, previa su votaci6n por los 

miembros de la Junta. 

La raz6n de tal disposición, a mi juicio, es precisameg 

te el-conocimiento que se supone ha llegado a tener del pro-­

blema planteado al intervenir en las distintas audiencias del 

juicio, lo que le da al referido funcionario la posibilidad -

de examinar con mayor sentido de justicia el problema y encog 

trarse por ende en mejor situaci6n para elaborar el proyecto­

de resoluci6n (principio de inmediatez procesal). 

No obstante lo dispuesto por la Ley, en la práctica no­

ha. sido posible llegar a esa situación influyendo para ello -

razones de indole administrativa, fundamentalmente de carác-­

ter presupuestal. 

Cabe hacer menci6n que algunas autoridades locales como 

lo es el Gobierno del Estado de México ha hecho todo lo posi­

ble por favorecer este aspecto en virtud de que con la crea-­

ci6n de nuevas Juntas Especiales de la Local de Conciliaci6n­

y Arbitraje, ha reducido el trabajo y como consecuencia se ha 

obtenido un mejor estudio de los asuntos ventilados ante 

ellas y, una rnSs expedita resoluci6n de los mismos; asi.mismo -

con el aumento de los auxiliares, se ha podido cumplir con el 
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compromiso de que sean los funcionarios que conocen de los -

juicios en las audiencias, quienes elaboren al final de cuen 

tas el proyecto de resolución. 

Por último es necesario hacer mención, de la facultad 

que la Ley Federal del Trabajo otorga a la Procuraduría de -

la Defensa del Trabajo, para intervenir expresamente en los 

juicios en que el trabajador o su representante legal dejen 

de promover por cualquier causa durante el término de tres -

meses, la Junta de Conciliación y Arbitraje correspondiente 

comisionará a un Procurador Auxiliar a efecto de que se co~­

tinúe el procedimiento, la Procuraduría puede realizar de es 

te modo una de las más importantes atribuciones que le conf i 

ri~ el Legislador e incrementar así su participación en el­

buen funcionamiento de los tribunales laborales y en la de-­

fensa de los derechos de los trabajadores, que por insufi--­

ciente asesoramiento legal se encuentren expuestos a perder 

sus derechos adquiridos o, a obtener un reconocimiento tar-­

dió de los mismos. 

En los juicios laborales la caducidad de la instancia 

es una institución contraria al espíritu proteccionista obr~ 

ro del artículo 123, sin embargo, a pesar de las críticas -­

los juslaboralistas desde que fue pergeñada en la Ley Labo--
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ral de 193.1,, subsiste en la Nueva Legislación mitigándola -­

con ampliación del término de caducidad, en efecto la nueva 

disposición dice: 

Artículo 772.- Cuando para continuar el trámite del -

juicio en los términos del artículo que antecede, sea neces2 

ría promoción del trabajador, y éste ºno la·haya efectuado -­

dentro de un plaso de tres meses¡ el Presidente de la Junta 

deberá ordenar se le requiera para que la presente, aperc_!.-­

biendole de que, de no hacerlo, operará la caducidad a que 

se refiere el artículo siguiente: 

Si el trabájador está patrocinado por un Procurador -

del Trabajo, la Junta notificará el acuerdo de que se trata, 

a .la Procuraduría de la Defensa del Trabajo, para los efec-­

tos correspondientes. Si no estuviera patrocinado por la Pro 

curaduría, se le hará saber a éste el acuerdo, para el efe~ 

to de que intervenga ante el trabajador y le precise las co!!. 

secuencias legales de la falta de promoción, así como para -

que le brinde asesoría legal en caso de que el trabajador se 

la requiera. 

Artículo 773.- Se tendrá por desistida de la acción -

intentada a toda persona que no haga promoción alguna en té~ 

mino de seis meses, siempre que esa promoción sea necesaria 

para la continuación del procedimiento. No se tendrá por ---
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transcurrido dicho término si están desahogadas las pruebas 

del actor o .está pendiente de dictarse resolución sobre alg.!!_ 

na prómocíón de. las partes o la práctica de alguna diligeE_-­

cia, o la recepción de informe o copia que se hubiese solici 

tado. 

Cuando se solicite que se tenga por desistido el a~-­

tor de las acciones intentadas, la Junta citará a las partes 

a una audiencia, en la que después de oirlas y recibir las -

pruebas que ofrezcan, que deberán referirse exclusivamente a 

la procedencia o improcedencia del desistimiento, dictará r~ 

solución. 

Una vez que hemos analizado la operatividad de la Pr~ 

~uraduría de la Defensa del Trabajo trataré de exponer ante 

Ustedes en el proxímo capítulo un Proyecto de Reglamento p~­

ra la Procuraduría de la Defensa del Trabajo en el Estado de 

México. 



CAPITULO V 
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PROYECTO DE REGLAMENTOc DE.LA 

PROCURADURIA DE LADEFENSA.DELTRABAJCl.EN EL 

ESTADO DE MEXICO 

DISPOSICIONES GENERALES 

Artículo l.- El presente reglamento es de observancia 

general en el Estado de México, en la forma y términos 

que él mismo establece. 

Artículo 2.- La Procuraduría de la Defensa del 

Trabajo, es un organismo dependiente de la Secretaría 

del Trabajo y Previsión Social y tendrá las siguientes 

fuilciones: 

a}. - Representar y asesorar debidamente a los 

trabajadores de la industria, del comercio, del campo 

del estado, de los municipios y de los organismos públicos 

descentralizados, y sus sindicatos en los conflictos 

que se relacionan con la aplicación de las normas de 

trabajo, debiendo resolver sus consultas jurídicas. 

b) .- Denunciar ante cualquier autoridad en la 

vía administrativa o jurisdiccional la violación de las 

normas de trabajo, la falta o retención de salarios minímos, 

reparto de utilidades, ejecutando las acciones y recursos 
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necesarios'para hacer efectivo el pago. 

"·!"¡ • .::Denunciar al pleno de la Junta Local de Concilia 

ción y· Arbitraje, criterios contradictorios en que hayan 

incurrido las Juntas Especiales al pronunciar sus acuerdos, 

laudos, sugiriendo unificar el sentimiento de dicha decisi6n 

para que haya congruencia entre ellos. 

d).- Denunciar ante las autoridades del trabajo 

locales o federales, incumplimiento de los deberes de 

los f~ncionarios encargados de impartir justicia laboral. 

e).- Citar a los patrones, organismos y dependencias, 

proponiendo a las partes interesadas soluciones amistosas 

para el arreglo de sus conflictos y hacerlas constar 

en. actas autorizadas, que tendrán pleno valor probatorio. 

Para el caso de existir imposibilidad de conciliar a 

las partes, se formulará demanda formal ante las Juntas 

de Conciliación y Arbitraje, y ante el Tribunal de Arbitraje 

en su caso. 

f) .- Celebrar convenios con todas las autoridades 

del trabajo del país; en especial con las ProcuradE 

rías de la Defensa del Trabajo que funcionen en los Estados 

de la República, con el fin de establecer criterios comunes, 

para la defensa eficaz de los derechos de los trabajadores, 

respetando en cada caso sus respectivas esferas de compete!!. 

cia. 
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g) • ., VigÜar ante las autoridades del trabajo 

local o .fede.ral, que la aplicación de la justicia laboral 

sea oportuna, eficaz y rápida. 

h).- Difundir las funciones que desempeña la Procura­

duría Local de la Defensa del Trabajo, a través de los 

medios de información de la radio y televisión para canee!_ 

miento de los trabajadores y los sindicatos formados 

por los mismos. 

CAPITULO II 

DE SU ORGANIZACION INTERNA 

Artículo 3.- La Procuraduría de la Defensa del 

Trabajo, en el Estado de México, se integra de la siguiente 

forma: 

Un Procurador General. 

Un Sub Procurador. 

De los Procuradores Auxiliares necesarios para defender 

los intereses de los trabajadores. 

De Procuradores Auxiliares foráneos que sean necesarios 

acreditar ante las principales delegaciones del trabajo 

instaladas en el Estado de México. 

Del personal administrativo indispensable para su buen 

funcionamiento. 

Un perito Méqico. 

Un perito Industrial. 
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Artícuío 4. - El" !'rOcur"ador G3neral de la Defensa del 

Trabajo, deberá satisfacer los siguientes requisitos. 

:1. - Ser mexicano, mayor de edad y estar en pleno eje_: 

ciCio de sus derechos• 

II.- Tener título legalmente expedido de Licenciado -

en Derecho y una práctica profesional no menor de tres años, 

además haberse distinguido en estudios de derecho de trabajo 

y seguridad social. 

Ill.- No pertenecer al estado eclesiástico y 

IV.- No haber sido condenado por delíto internacional 

sancionado con pena corporal. 

Artículo 5.- El Sub Procurador de la Defensa del Tra­

bajo deberá satisfacer los mismos requisitos que el Procura­

dor General. 

Artículo 6 . - Los Procuradores auxiliares y foráneos 

deberán satisfacer los requisitos señalados en las fracci~-­

nes I, 111 y IV del artículo inmediato anterior y ser pasan­

te de la carrera de Licenciado en Derecho. Entendiéndose por 

pasante al estudiante de la carrera que ha terminado sus es­

tudios y solo le falta el examen profesional. 
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CAPITULO III . 
. ·. ···- .,.. . .. 

DE LAS ATRIBUCIONES_ DÉ LOS ORGANOS DE LA 
:·:. ·:.·'; :· . . ---· 

PROCURADURIA DE LA DEFENSA DEL TRABAJO 

Artículo -7. - Al Procurador General de la Defensa 

del_ Trabajo le corresponderá dirigir y coordinar las 

funciones de la dependencia, asignando a los funcionarios 

y empleados que la integran, sus áreas de responsabilidad 

fijadas en este Reglamento y en la Ley, o cuando no estén 

expresamente fijadas en los mismos. 

Artículo 8. - El Sub Procurador de la Defensa del 

Trabajo tendrá a su cargo: 

a). - Realizar y vigilar las tareas administrativas 

dela Procuraduría coordinando las oficinas de la dependencia 

de· acuerdo con las instrucciones que reciba del Procurador 

General; denunciar y proponer al mismo los casos de contradi 

cción entre los acuerdos y laudos dictados por las Juntas 

Especiales de la Local de Conciliación y Arbitraje. 

b).- Dirigir las funciones que desempeñan los 

Procuradores Auxiliares acreditados ante las Juntas Locales 

de Conciliación y Arbitraje, así como la atención, desahogo 

y trámite de los conflictos que se planteen ante la Procur_e 

duría. 

c) .- Dirigir y vigilar las funciones que desempeñan 

los Procuradores Auxiliares Foráneos establecidos en 
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el interior .. del Estado, en l.ás ·Delegaciones del Trabajo, 

en los lugares 'con ,mayor desarrollo económico e industrial. 

Artículo 9. -'·.·Las. Procuradores ·Generales Auxiliares 
.·,. 

dentro de SUS: funciq!l~S~i·_ cisumirán la defensa de los 

trabajadores. en los conflictos laborales cuando para 

ello se les requiere para lo cual deberán: 

I. - Estudiar y tramitar oportunamente los asuntos 

y conflictos que les sean turnados, hasta obtener resolución 

definitiva que cause ejecutoría, incluyendo el juicio 

de amparo en su caso; 

II.- Hacer las respectivas peticiones, gestiones 

y trámites que sean necesarios ante las autoridades admi_ -

nistrativas y jurisdiccionales para lograr el éxito en 

la defensa de los derechos de los trabajadores. 

III. - Dietar la correspondencia relacionada con 

los negocios a su cargo en forma oportuna: 

IV. - Rendir semanalmente un informe de las labores 

realizadas al Procurador General de la Defensa del Trabajo. 

V. - Proporcionar asistencia jurídica a los trabajad~ 

res y a sus sindicatos, interviniendo en sus conciliaciones 

y atención de sus quejas, así como dar el trámite que 

les corresponda a las peticiones que se les formule cuando 
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sean competencia de otra autoridad. 

Artículo 10. - Los peritos tendrán las atribuciones 

y obligaciones siguientes: 

a).- Deberán ser acreditados ante las autoridades 

jurisdiccionales o administrativas, en forma permanente 

o transitoria, según el caso, para que realicen los estudios 

dictamenes, peritajes y consultas que puedan servir de 

auxiliares a la Procuraduría de la Defensa del Trabajo, 

en los conflictos, juicios y demás actividades en que 

deban intervenir por virtud de su encargo; 

b).- Dictaminarán sobre los puntos técnicos que 

le sean turnados, para la debida preparación de las demandas 

laborales; 

e).- Rendir e informar oportunamente bajo su estricta 

responsabilidad los peritajes en los juicios en que se 

requiera, concurriendo a las audiencias correspondientes, 

informando por escrito al Procurador General de las labores 

desarrolladas; y 

d). - J ... as demás que les confiera el Procurador 

General. 

Artículo 11.- La Procuraduría contará con el personal 

administrativo necesario pard el adecuado cumplimiento 

de sus funciones. 
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·cl\PITULO IV 

DEL PROCEDIMIENTO. 

Artículo 12. - A petición de la parte interesada 

la Procuraduría deberá citar a los patrones con una anticip~ 

ción miníma de 24 horas, expresando en el citatorio corres 

pendiente, el motivo de la cita y del día y hora en que 

deba presentarse, así como el sitio de reunión, proponie_!! 

do a las partes soluciones amistosas para el arreglo 

de sus conflictos. Si el patrón no acude sin causa justific~ 

da se enviará un segundo citatorio con apercibimiento 

de imponer la medida disciplinaria que se estime conveniente 

de acuerdo con la gravedad del conflicto. 

Artículo 13.- Presentes las partes, el día, la 

hora seiialado en el citatorio, el procurador que corresponda 

atendiendo a los razonamientos y alegaciones que ellos 

expongan, podrá sugerir soluciones amistosas para el 

mejor arreglo de sus conflictos, haciendo constar los 

resultados en actas autorizadas, entregando a cada parte 

copia del mismo. 

Articulo 14.- si en las juntas de avenimiento, 

la Procuraduría no logrd conciliar a las partes en conflicto 

a solicitud del trabajador será definido en juicio laboral, 
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elaborándose para tal efecto por párte de ios procuradores 

la demanda respectiva, ejercitando la acción o acciones 

procedentes. 

Artículo 15. - Si del convenio celebrado por los 

interesados quedasen prestaciones pendientes de complementar 

o sujetas a otra modalidad, para seguridad del trabajador, 

se celebrará el convenio ante la Junta de Conciliación 

y Arbitraje o Tribunal de Arbitraje. 

Artículo 16.- La Procuraduría de la Defensa del 

Trabajo podrá interponer demanda de amparo ante las autorida 

des competentes siempre que sea conveniente, 

el juicio hasta obtener la sentencia ejecutoria. 

y seguir 

Artículo 17. - La Procuraduría podrá representar 

y asesorar a los sindicatos de trabajadores en el juicio 

de amparo, en las que figuren como parte interesada o 

terceros perjudicados. 

Artículo 18.- Los servicios que presta la Procurad~ 

ría de la Defensa del Trabajo, serán del todo gratuitos. 

Artículo 19. - Las copias certificadas que se expidan 

para el uso de los trabajadores o de sus sindicatos no 

causarán ningún impuesto, conforme a la Ley Federal del 

Trabajo. 
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CAPITULO V 

DE LOS IMPEDIMENTOS Y RESPONSl\BILIDl\DES 

Artículo 20. - Serán causa de impedimento para la 

actuación de los_ Procuradores las sigUientes: 

a). - Con relación - al patrón o su representante 

legal; 

I.- El parentesco de consanguinidad dentro del 

cuar_to grado y el de afinidad dentro del segundo; 

II.- Ser su apoderado defensor en cualquier juicio 

o causa procesal; 

III.- Ser su socio, arrendatario, empleado o tener 

al_guna dependencia económica del mismo. 

IV.- Ser su deudor, acreedor, heredero o legatario; 

y 

V. - Haber recibido de él beneficios económicos 

de cualquier naturaleza o magnitud, en cualquiera de 

las formas que son usuales. 

b).- Con respecto al trabajador: 

I. - Estar o haber sido acusado como autor de un 

delito o falta, en agravio del trabajador o de sus fami 

1 iares 



Artículo 21. - Los impedimentos anteriores serán 

causa de excusa o de recunación de los Procuradores Auxilia 

res y serán calificados por el Procurador General, y 

los de éste último por la Secretaría del Trabajo. 

Artículo 22. - Calificada de improcedente una excusa 

o recusación no podrá volver a ser presentada respecto 

del mismo funcionario de que se haya tratado. 

Artículo 23. - Los funcionarios de la Procuraduría 

Federal de la Defens~ del Trabajo incurrirán en responsabili 

dad: 

a).- Cuando conozcan de un negocio para el que 

se encuentren impedidos conforme a este reglamento; 

en 

b) .- Cuando dejen de cumplir con sus 

la defensa, conciliación y atención de 

de los trabajadores o sus sindicatos. 

obligaciones 

las quejas 

e).- Cuando por mala fé negligencia o descuido 
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··retarden o malogren la. tramitación de un asunto; y 

·.di.- .cuando. reCibari directa o indirectamente cual 

. quier dádiva_ de las partes en_ conflicto. 

'·Artículo· 24.- Es causa especial de responsabilidad 

de los peritos; 

a).- No emitir los dictámenes requeridos con oportunj 

dad debida; y 

b) .- Dejar de concurrir a las audiencias en que 

se requiere su presencia, si han sido debidamente cita dos 

para ello. 

Artículo 25. - La Procuraduría queda facultada 

para abstenerse de representar y asesorar a los trabajadores 

cuando éstos se presenten con otros representantes o 

asesores particulares. 



e o N e L u s I o N E s 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. - -Las AutoriáacJ.¿;. ··a~i Tr_abajo y la Procurad_1! 
'-:. >.'> '( -,, 

ría de la Defen~a del Trabajó'¡ Úe~en como función social 
.. 

la de proteger, tutelar y_. Í'_eivi.riilicar _los derechos de 

los trabajadores. 

SEGUNDA.- El artículo 123 constitucional, no señala 

de una manera expresa a la Procuraduría de la Defensa 

del Trabajo, sin embargo, se deduce su naturaleza en 

la Ley Federal del Trabajo quedando consagrada en los 

artículos 530 al 536. 

TERCERA. - La naturaleza de la Procuraduría de 

la Defensa del Trabajo es tanto de carácter administrativo 

como social, ya que su área de acción, resulta demasiado 

amplia, en defensa de los trabajadores y sus sindicatos 

en los conflictos individuales o colectivos que se ventilan 

ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje o ante cualquier 

autoridad. 

CUARTA. - La labor de asesoramiento y representación 

desarrollada por la Procuraduría de la Defensa del Trabajo, 

han logrado el éxito de innumerables conflictos de trabajo, 

en beneficio de los trabajadores que por su condición 

económica no cuentan con una asesoría legal. 

QUINTA. - La Procuraduría de la Defensa del Trabajo 
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debe vigiÚr ' ei' cúmplimiento de la administración de 

la justicia laboral que ésta sea oportuna, eficaz, y 

~ápida; teniendo corno objetivo encontrar cambios que 

faciliten y simplifiquen, acciones, términos y pruebas 

en los juicios laborales. 

SEXTA.- Propongo un proyecto de reglamento de 

la Procuraduría de la Defensa del Trabajo en el Estado 

de México, en conformidad con la Ley Federal del Trabajo; 

siguiendo los lineamientos del reglamento de la Procuraduría 

Federal de la Defensa del Trabajo, resultando éste práctico, 

eficiente en su aplicación administrativa y jurisdiccional. 
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